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CIESTIIINES DEL DÍA. 

FEKRO-C.VRRTLES Y .\DUANAS. 

¿Comprenden nuestros lectores la utilidad de un 
puente al que no condujera ningún camino, y cuya 
salida se hallara interceptada por un gran pare
dón? 

Pues tal viene á ser la situación d e los ferro
carriles españoles. Sin medios apenas dc recibir 
otras mercancías que las procedentes de las pobla
ciones situadas en las inmediaciones d e la vía, por 
uo haber carreteras ni caminos vecinales por donde 
puedan llegar las de centros de producción mus 
apartados; sin posibilidad, por otra parte, dc favo
recer su exportación, porque las aduanas impiden 
llegar á nuestros puertos los productos conque de 
bieran ser cambiados los nuestros, los ferro-carri-
Ips ofrecerán en España mayores comodidades á los 
viajeros y fomentarán algún tanto el comercio en
t r e nuestras principales poblaciones; pero harto s e 
comprende que deljen ser muy escasos sus benefi
cios, bajo el punto dc vista del cambio internacio
nal, mientras no tengamos mas carreteras y menos 
aduanas. 

Y no se diga que exagoramos al presentar en 
estos términos e l aislamiento de nuestros caminos 
de hierro. Nuestros aa-anceles de aduanas todo el 
inundo sabe que se hallan exclusivamente inspira-
dos por la doctrina proteccionista, cuyo sistema ke( 
deduce á dificultar, ya qne no á hacer imposible, l a 
'•^portación dc productos extranjeros. Las carrete-t 
ras de todas clases que existían eu España en fin 
do 1803, ascendían según datos oficiales, á 13.540 
kilómetros, cifra desfavorable que, relacionada con 
e l territorio nacional, da la proporción de 27 ki ló
metros de carretera por cada l.OOO kilómetros cua
drados de superficie. En cuanto á caminos vecina
les, no hablemos de ello. Dc suerte que sin negar que 
la construcción de los actuales caminos de hierro 
constituyo un verdadero progreso para España, 
bay que confesar al mismo tiempo quo es un pro
greso muy incompleto, y que nuestros ferro-cairi*! 
los no pueden imprimir un impulsd sório y decisi-' 
vo á la producción nacioiml mientras no reciban el 
indispensable desarrollo los caminos ordinarios, así 
los públicos comiólos vcipiMlcs^ysoTjreto^ó,míen-
tras no se ttbran'nuestrbs puertos 4 l a s mercancíaa 
<^xtranjera(ii 

Los caminos djC hierro están llamados á estimíi-
poderosamente la producción en nuestras pro-

•^incias, y aumentar el bienestar do sus liabitantes; 
los caminos'de hierro facilitarán también en alto 
grado los cambios entre los diferentes centros pro
ductores, sobro todo si ae abren nuevas carreteras 
al mismo tiempo qne nuevas vías férreaá; pero bo es 
e^to todo lo que se necesita. Poco importa que nues
tros agricultores y fabricantes puedan trasportar 
con mas economía y volbcidád sus respectivos pro-
nnctos, si al Uegar éstos á}a frontera, tienen que 
detenerse por falta do compradores extranjeros que 
loa tomen en cambio d e los suyos'; poco importa que 
i^uestros trabajadores puedan disponer desde hoy 

adelante dc un medio que tanto fuvoreceria la 
explotación d e . los recursos naturales de nuestras 
diversas comarcas, si por no admitir en sus cambios 
^ las demás naciones, tienen qUo esterilizar gran 
parte do la fecundidad de esos mismos recursos, de
dicándose á industrias poco conformes con las con
diciones especiales dol país; po6o, importa,,en fin, 
l̂ue los trasportes estén baratos, si no lo están tanto 

como debieran esperarse por resultar muy subido el 
precio de las materias empleadas en la construc
ción y explotación de las vías, y si los productos to
dos cuestan muy caros por los enormes derechos 
que á SU introducción devengan los principales e le 
mentos del trabajo, máqninas, subsistencias y pri-
"neras materias. 

' Los productos so cambian por productos, y la 
dación que quiera favorecer la exportación dc los 
^"yos, debo empezar por abrir sus mercados á los 
procedentes del extranjero. Los límites de la divi-

'̂ion del trabajo son la csteusiou del mercado, y el 
país que desee utilizar en grande escala sus reco-
'locidos beneficios, tiene que asociarse á todas las 
Ilaciones del globo, aun las mas apartadas, para l i 
mitar su trabajo á la explotación de las industrias 
mas conformes con sus particulares condiciones., 
Las máquinas favorecen á productores y á consu
midores; á estos por lo que abaratan los productos: 
á los primeros por lo que esta baratura.estimula la 

' u , ostéril su concurso, producción; mas para ™ hacer ^.^^^^^ 
es necesario procurar á bajO precio u i , 
ferias, y .oL todo es esencialisuno destruir 
monopolio. . ^ . 

Así os que en vano esperará ̂ ^^'^''^^^XV^o-
grandes beneficios que de los f̂ "'̂ :'̂ ''" . ^;,eras y 
mete, mientras no reforme sus tarifas adu 
extienda sus cambios internacionales; niieni 
reconózcala manifiesta contradicción en que m 
re, uniéndose por medio de caminos do . _ 
todas las demás naciones del continente, y aisl ^ -
dosc dc las mismas por medio de las aduanas. _ 

S a l v a r l o s o b s t á c u l o s q u o o f r e c e n l a s m o n t a n a s 

por medio de túneles-y levantar al extremo de estos 
una aduana; suprimir los pasaportes y conservar 
los fielatos; facilitar los medios de transporte é im
pedir el cambio délos objetos que deben ser tras
portados, es una contradicción que únicamente pue
den defender la preocupación y el monopolio. La 
aduana, producto de intereses que ya pasaron, y fi\ 
camino de hierro, providencial instrumento puesto 
á disposición .le las nuevas ideas, forman un ana
cronismo que solo pueden ocultarse á la vista de los 
que miran á través de sus particulares intereses. 

A. LASSAI.A. 

¡HAYA VkZ\ 

(Entre padres y hermanos, nadie meta sus ma-
iiu.í» dice un antiguo refrán, que nos hemos pro
puesto como regla, cuando de disidencias entre 
nuestros colegas se trate; pero este propósito no im
pide que demos cuenta á los lectores dc Ei. I M P A R -

ciAi. de aquellas polémicas que tengan cierto ca
rácter de originalidad y puedan influir en el por
venir de la política. 

.Vmbas condiciones se reúnen, á nuestro e n t e n 
der, en la lucha fratricida que ha estallado, apenas 
terminadas las elecciones que acaban de verificar
se, entre los diarios ultra-conservadores. 

El EspaJiol, El Pensamiento y La llegemra-
cioii habían estrechado BUS simpatías, hasta tal 
punto, de que algunos los consideraban como her
manos; en la reforma municipal, en la no menos 
importante de instrucción pública, y aun en la ley 
dc imprenta, sus manifestaciones de gozo sehabian 
confundido on un solo aplauso: en las mismas elec
ciones, en fin, para diputados á Cortes, los acaba
mos do ver identifloa^dos en unas, m i s t n a s candida
turas, cuando aparece un dia, no há muchos, en la 
Gacela cl nomljramieuto del señor marqués de M i -
raflores para la presidencia del Senado, y se le ocñr̂ -.r 
ren á El Español estas 6 parecidas palabras, elo
giando dicho nombramiento: 

«La elección del gobierno no lia podido ser,mas 
acertada. El señor marqués de Miraflores se ha dis
tinguido mucho pos sus doctrilias moderadas, libe
rales y monárquicas, así como por su adhesión á los 
principios constitticionales y constante defensor en 
pro de las instituciones del país.» ^ 

Leer esto El Pensómienlo Espaiiol, j ¡inceuder-
se en santa ira, debió ser obra de un solo instante; 
pues apenas habia tenido t icmuo para leerlo, cuan
do, en tono reticente, contestó que «si tanto era ol 
empeño de El Español por de^acar el liberalismo 
del nuevo presidente, debió añadir que fué también 
presidente del ministerio quo mando devolver las 
multas impuestas á La Iberia en la parte corres
pondiente, á D. Pedro Calvo Asensio, y que creia, 
por consiguiente, que no tales merecimientos l i 
berales, sino otras razones de Índole diversa, que 
respetaba aun sin conocerlas, habrían movido al 
gobierdo dp S. M. á conferir al señor marqués do 
Miraflores la presidencia de la alta Cámara.» 

No fué sin duda alguna esta contestación del 
agrado de El Español, y fijándose de pronto en 
«que vivimos en una situación fundada en los prin
cipios liberales,» lo cual, tal vez, y por uua igno
rancia disculpable no tonia presente El Pemamien-
to, dejó el tiroteo de las guerrillas, y montando su 
artillería áS'grucso calibre, disparó sobre su colega 
la siguiente andanada: 

«Sobre las razones que cree El Pensamiento que haya 
tenido el gobierno para este hecho, el periódico absolu
tista puede creer lo que tenga por conveniente. 

Por lo demás, una cosa se nos olvidó decir ayer en 
honor del marqués de Mirafioresy es, que cuando durante 
la guerra cicil una parte de la grandeza y otras gentes 
que 910 eran de la grandeza, estaba» en las fies carlistas 
porque creían que serian las vencedoras, el actual presi
dente del Senado 8e ocupabaen ayudar á su legítima so
berana, contribuyendo á establecer las instituciones 
que habían de ser base de su trono. 

Una cosa nos choca y es ver á El Pensamiento ocu
parse de estí̂  cneí / joM cuando hay tantas en España y 
fuera de España, que debían absorber todas sus facul
tades. ¿Quería El Pensamiento, que para presidir uu 
Cuerpo parlamentario, se nombrara un enemigo del 
parlamentarismo? 

;Pues no faltaba mas.'> 
¿Habrá dado en el blanco el proyectil"? 
No lo sabemos, lo único que podemos decir, es 

que anoche los fuegos de El Pensamiento y de Za 
Regcnezacion se habían apagado, y que ambos so 
contentaban con replicar á una voz, cual si obede
ciesen á una misma consigna: 

«Ya sospechábamos nosotros que estribamos viviendo 
bajo uua situación fundada en los principios liberales; 
pero al leerlo en las autorizadas columnas de un diario 
tan acérrimo defensor del actual ministerio, como lo es 
El Español, nuestras sospechas se han convertido en 
certidumbre.» 

Y aquí podríamos dar fln á este relato, si des
pués del carácter dc originalidad que á primera vis
ta presenta la polémica, la perspicacia de Za Época 
no hubiera visto en ella «un síntoma muy caracte
rístico de lo que puede suceder en las próximas dis
cusiones del futuro parlamento;» en lo cual estriba 
á nuestro entender la importancia política del 
debate. 

Sin embargo, debemos esperar, como el periódi

co de la callo de las Torres, á que «la elección que 
lajnayoría ministerial haga para presidente del 
Congreso, nos demuestre si El Español ha sabido 
interpretar flelmente los sentimientos dc la mayo
ría misma.» ' 

Por de pronto este último periódico inserta hoy 
on su lugar mas preferente después de la parte ofi
cial, el siguiente suelto que debe servir de bálsamo 
consolador á las heridas de El Pensamiento, á n n 
haber ocurrido algo que nosotros ignoramos: 

«La candidatura del Sr. Nocedal es la que reúne 
mas probabilidades de éxito para la presidencia del 
Congreso, y según tenemos entendido, la que el g o 
bierno considera también como mas probable. Es 
de creer que sea por él apoyada dc un modo deci
dido.» 

. Sea de ello lo que quiera, Ei. I M P A R C I A L se l imi
ta á decir con el pcK»ta: 

¿io vo gridanio pace, pace! 
A. F. M A U T I X . 

C O N S E J O S . 

El Español, después de discnrrir sobre la situa
ción económica dc España, traza de antemano la 
conducta que deben observar en cuestión tan grave 
los nuevos representantes del pais, especialmente 
los que van á tomar asiento por primera vez en el 
Congreso, en quienes la impaciencia ó el ansia dc 
aura popular puede exagerar sus intentos, y con
cluye eh estos términos: 

«Pero como quiera que la popularidad en materia 
de Hacienda suele empeorar el mal en vez de rcmediar-
1 debemos decir dos palabras antes de concluir. 

Kn asunto^ económicos, toda innovación peligrosa 
puede conducirnos á fatales resultados. Es preciso que 
al examinarlos, imparcial y serenamente como convie
ne al pais, se dejen á un lado la pasión política y el es
píritu de partido. La Hacienda afecta á todo el mundo, 
y por consiguiente, lo mismo á las fracciones que á las 
grandes colectivjidades. 

• Es verdad que en el examen de las cuestiones eco-
uuiíiicas y financieras, puede conquistarse sin esfuerzo 
gran popularidad entre las personas ininteligentes d 
pdoo peritas, pero téngase en cuenta que un Estado'es 
tanto mas rico cuanto mas produce, y pai-a ponerle en 
condiciones de producir hay que hacer sacrifloios 
constantes y repetidos.» 

;Uuíí pretende El E^q,ñül cuando aconseja, al 
nuevo Congreso que proceda con la mayor parsimo
nia en el examen de nuestra situación económica? 

¿Que se eviten las innovaciones peligrosas? 
m i n o s conformes. 

¿Que .se dejen á un lado la pasión política y le 
espíritu dc partido? También estamos conformes. 
.En cuestión tan importante no debo tenerse en cuen-
|ta mas que el bien del país. 

Ji. ¿Pero se opone algo cstajuiciosa conducta á que 
se aborden con resolución completa todas las cues
tiones que entraña el estado actual do nuestra ha
cienda? ¿Deberán ser calificados de impacientes 
6 de ansiosos do aura popular los que propongan las 
innovaciortes que á su juicio pueden favorecer lá 
situación dol Tesoro público y la prosperidad do la 
patria? Si hay vanidad en aspirar el aura popular 
proponiendo reformas que se consideran beneficio
sas para la nación, la vanidad es legítima. 

Mucha prudencia, grande tacto, reclaman á ve
ces las circunstancias especiales en qne puede en
contrarse un pueblo, pero mucha energía Jy gran
des reformas pueden también exigir esas mismas 
circunstancias. El patriotismo, el verdadero patrio
tismo, consisto on conciliar aquella prudencia con 
esta energía, y esto es lo que deseamos tener oca
sión de aplaudir en las personas designadas por la 
nación para representar sus intereses. 

«Un Estado es tanto mas rico cuanto mas produ-
»ce, y para ponerlo en condiciones de producir hay 
»que hacer grandes sacrificios.» fistoes muy cierto. 
Pero no son los sacrificios que se traducen en au
mento de gastos los que ponen á un pueblo en c.l 
estado de fomentar su riqueza; sino sacriflcios de 
ahorro para la formación dc capitales; sacrificios 
de preocupaciones á que suelen posponerse las mas 
claras prescripciones do la ciencia; sacrificios, en 
fin, de estudio por parte de todos los que pueden 
contruibuir al bien dc la patria y qne deben ver 
en el reconocimiento dc ésta su mejor recompensa. 
- A . . L . 

HEMOS CONCLUIDO. 

Veníamos discutiendo con nuestro colega X<i 
España sobre el artículo 30 del proyecto de ley de 
iniprenta. 

Su contestación de hoy debo poner fin á la polé
mica. 

Después de manifestar que la supresión del pe
riódico, más que como una pena judicial, debe con
siderarse como una medida preventiva, añade: 

«Hay entre ambos casos una diferencia esencial, 
como la hay en la índole diversa de las dos potestades 
que intervienen en la corrección. El castigo impuesto 
por un tribunal dc justicia tiene condiciones propias 
ajustadas estrictamente á los severos principios del de
recho, y aqui la proporcionalidad do la pena con el de
lito es una circunstancia ineludible, mientras que la 

corrección gubernativa, de carácter mas discrecional, 
no há menester reducir tanto la esfera de su acción, 
que necesita mas libertad para sus movimientos. 

Si E L IMPARCIAL insiste en creer que la supresión 
de un periódico equivale á la última de las penas, ó 
sea la pena de muerte, no es fácil que se conforme con 
nuestras esplicacíones; pero partiendo nosotros de dis
tinta base, las hallamos lógicas y naturales.» 

Vemos incurrir á nuestro apreciable colega en 
un nuevo error, error gravísimo en nuestro con
cepto. 

¿La corrección gubernativa no debe ser y no es 
también proporcional? 

Fijémonos en las multas. 
¿Acaso existe una sola? 
No. Se busca la proporcionalidad fijando un tér

mino máximo y otro mínimo, abriendo un parénte
sis de tanto inferior á tanto superior. 

Si Za España no queda aun convencida lea el 
artículo 45 del mismo proyecto de ley de imprenta, 
j Hemos dicho por nuestra parte la última palabra 
en esta polémica.—A. C A S T R O Y B L A N C . 

MAS LUZ. 

Encontramos en el periódico oficial un dato que 
pudiera ser muy instructivo, pero f̂ ue desgraciada
mente no lo es, por falta de expresión. 

Uegla general, en nuestro concepto indiscuti- . 
ble. Cuando se dan al público datos estadísticos es 
preciso que contengan todos los detalles necesarios 
para penetrar en su esencia y juzgar por ellos. 

La opinión se halla dividida sobre la conducta 
que debemos seguir respecto á nuestras posesionea 
del golfo de Guinea. 

Hemos oido defender el abandono inmediato. 
Hemos oido defender su conservación y fn-., 

mentó. 
Hemos oido defend»r otras ideas que no consti- : 

fluirían ni el abandono, ni e l fomento de aquellas 
posesiones. 

Uno dc los datO}! que deben entrar en cl e x a m e n ^ 

d e la cuestión es el de la mortalidad de los españo-;fj 
|l^s que arriban á aquellas costas. (j 
! Hé aquí algunas cifras que publica la Gaceta i 
sobre este punto, y quo tiened sin duda la preten
sión de ilustrarlo. 

MINISTERIO DE ULTRAMAR. 

\}obierno de Fernando Póo y sus dependeitcias.—Jefatu
ra- at aaniííiKi MUuar ito fya itítnti„ r^jw.—att* J: 
ciembre if ISm.—Parte de la existencia, movimiento 
y necrología de enfermos que durante et presente mex 
ha tenido lugar en el hospital militar de esta Colonia. 
Medicina: existencia anterior 13; entrados 38; sali

dos 37; existentes 14. 
Cirugía general: existencia antjéríor 3; entrados 3 

salidos 4; existentes 2. . , 
Sarna: entrados 3; salidos 3; e^^^^ntes ninguno. « 
Totales: existencia anterior 10; entrados 44; salidos 

44; existentes 10. 
Santa Isabel 31 de dicíembi* de 1860.—El primer 

ayudante médico, jefe accidental de Sanidad militar, 
Luis Fernandez Malo.—Es copia.—José Gómez de Bar
reda. 

La intención con, que se publican estas noticias 
e s . b u e n a , pero repetimos que desgraciadamente e n 
señan poco. 

¿Qué representa la cifra total de los 44 enfermos 
salidos en el me* dc diciembre do 1866* 

Los que salieron curados y los muertos. 
¿Cuántos fueron los últimos? 
No lo sabemos. 

Si lo supiéramos, relacionaríamos el número de 
los fallecidos con la población europea de Santa Isa
bel, y obtendríamos la cifra proporcional de la mor
talidad. 

Pedimos, puoi), mas luz .—A. C . Y B . 

P.\LO DE CIEGO, 

Nuestros lectores están al corriente do la espe
cie de cruzada que hace pocos dias levantaron los 
periódicos pscudo-religiosos contra el ilustrado au
tor de la Historia de Galicia Sr. Murguía, supo
niendo que esta obra era un foco de abominación y 
d(< doctrinas condenadas por la Iglesia. 

Pues bien: Za Zealtad, que llevaba el pendón 
en esta cruzada, dice anoche textualmente que «no 
»conocia la Historia de Galicia que está publicau-
»do el Sr. Murguía.» 

En cambio, la emprenden con otra Historia d*. 
Galicia del Sr. Vicetto, de quien dice Za Regenera- . 
cion qne «habla sin saber lo que se diee.í> i 

Aconsejamos á los lectores de esas publicaciones 
quo suspendan su juicio hasta no saber si á esos 
oficiosos censores les pasa lo mismo con la última 
obra que con la primera.—MARTI.N. 

REFORMAS PORTUGUESAS. • 

El gobierno portugués presta á la reforma de loa 
impuestos toda la atención que tan importante ma
teria merece. Decidido á modiftcar las tarifas de 
aduanas, respecto á aquellas naciones que acepten 
una disminución recíproca de derechos, ha acome
tido además la ardua empresa de suprimir varios 
onerosos impuestos indirectos, distribuidos hoy con 
notable desigualdad entre los municipios do la na-
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cion y a r r e n d a d o s á p e r s o n a i q u e los e s p l o t a n con 

no tab le daño p a r a ol TESORO y p a r a los p a r t i c u l a 

res . EN r e e m p l a z o DE lo.S impues tos q u e deben d e s 

a p a r e c e r , se r e se rva á los a j ' u n t a m i o n t o s e l de recho 

DE a r b i t r a r recursos POR ME<LI(J dcí r e c a r g o s sobre l as 

d i v e r s a s Contr ibuciones e s t a b l e c i d a s , y so c rea u n 

impues to g e n e r a l p a r a TODO el re ino sobre la v e n t a 

DC ca rnes , a r roz , b e b i d a s esp i r i tuosas y ace i tes , quo 

pe rc ib i r án d i r e c t a m e n t e los a g e n t e s del TESORO de 

los q u e v e n d a n al por menor los cua t ro a r t í cu los cir , 

f l ' loS. .,(| 

Xítdiie desconoce los i n c o n v e n i e n t e s q u o ofrecen 

los impues tos sobre objetos de g e n e r a l CONSUMO, 
impues to s que ho g u a r d a n NUNCA proiiorcion con la 

fortulia del c o n t r i b u y e n t e y q u e pe r jud ican dc ü n á 

MANERA m u y n o t a b l e á LA p roducc ión , por lo que 

a u m e n t a n ol precio DE l as cosas; pero TÉNGAN.SE EN 
c u e n t a í[ 'uc, EN v i r t u d del p royec to del g o b i e r n o 

p o r t u g u é s , desapa recen las moles t i a s y perjuicios 

DE todo GÉNERO q u e EL comerc io y los p a r t i c u l a r e s 

e x p e r i m e n t a n hoy e n los fielatos, q u e el ríííni'eTO.de 

a r t í cu los sujetos á LAS NUEVAS tar i fas es s u m a m e n t e 

reducido , rjue S'̂  s u s t i t u y e n por UN impues to g e n e 

ral ! m u y diversos qü<>a'cfúalmiéhte r i 

GEN, ^ IM . - II.SIBLE desconóre r l as vent . í jas ' QUE 
ofrece el p e n s a m i e n t o de1 min i s t ro DE TTNEIENDA. s c -

FOHFES. 
EH t ;u i \ . i ; i .ui i iH.- ; i | u i > i r r a m i > . EMPELLADOS Á 

t ( t ó o S ' Í 6 9 g ó b Í 0 h í ( ¿ : - A - . ' í i : : - i i v : . « f . u . ' ' 

PETICIÓN OPORTUNA. 

Las reformas solicitadas por la ciudad de San
tander al miutíítro de Hacienda, consisten en la su
presión de las matrículas de mar; organización del 
régimen y servicio dd'lós puertos sobre l a basé dc 
unidad adtninistrativa; supresión de los derechos do 
capitanía dc jiuerto, de las patentes de sanidad para 
el cabotaje y náVcgacion de íluropa, del di^recho de 
consumó que pagan las tripulaciones de los buqueá, 
dé los registros cerrados, reemplazándolos con un 
sobordo abierto, de los diversos derechos que satiíl^' 
facen los buques á su entrada, permanencia y sali
da do los puertos españoles; modificación del siste
ma'cuarcntenariq; Rupreston do los derecho^'im
puestos á las primeras materias que se empleen en 
l a • fconstruccion naval y reforma general de aran-

El municipio dc Santander ha interpretado fiel-
métite los deseos dc la nación: las reformas que pi-
de'son efeetiválrténte lás' que reclaman el interés 
del pais en general v del comercio en partitu-' 

l á n ^ A ! L. • • • 

DESi'AtljOS TELEliRlFlCOS. 
l ' .vKis ' 21 .—ün t e l e g r a m a of ic ia l f e c h a d o en V e 

r a c r u z en 16 de m a r z o , dice: . , . 
•ija evacuación oel cuerpo e? pedioionano trances 

e s t á completamente acabada sin accidente d e ninguna 
c lAse . El ^ncral Bazaine salió e l 12. No se había r e 
cibido ninguna noticia de Méjico.» 

Cl 'ConstitutionneL' dice que la salud del principe 
imperial es cada dia mejor. 

Ló.NDKKs 21.—Lord Stanley, contestando á una 
interpelación sobre los negocios de Oriente, dijo que 
Francia había aconsejado ala Puerta cedeî  la isla de 
Candía á Grecia. Ignorase si Austria y Rusia apoya
r á s el Consejo de^Fraucia e n Constantinopla. 

SECCIÓN OllliüL,; 
•i.a Gacka dé hoy pab l i t á v a d o s reales decretos Qon-

cedlétido: • ' - "' ' ' ' 
A ü . Manuel Math.ep Arias Dávila y Carondelet, 1 

tulo décondc 'dó Guijas- .Mvas: á iy.^%íi¿iiel d e l O s S a n -
toT5 Dañuelo.a, de conde de Bafluelos; á I). ,Tosé Tghaeio 
de Kehavan ia y Castillo, de marqués de Fuente-fiel; á 
D. Joaquín de Uoncali,,de marqués de Roneali; y á don 
Francisco de las Rivas y Dbieta, de marqués de Múdela. 

Las exposiciones á &. l í , qpg hoy encontrampe. en 
el periédico oficial son: del señor obispo de Córdoba, en 
BU nombre,, en el de su cabildo catedral y en el de todo 
el clero dé su diócesis; de los señores obispos de Jaén , 
Osma y Tortosa; de las audiencias do Barcelona, Bur
gos, Pamplona y Valladolid; de la j un t a superior de 
Obras públicas de Ciudad-Real, do la j u n t a provincial 
de Instrucción pública, y de los a y u n t a m i e u t o H de To
ro , Cáceres y Tarancon. 

SECCIÓN FIE NOTICIAS." 

LNTÉRIOR. 

Leemos en Jíl lispañol: 
«Dice un periódico de Bilbao, refirlóndose ú corres

pondencias do París, que Mr. Virmaitro, uno do los r e 
dactores de la Liheríé, á consecuencia de una fundada 
ainoiiostacioii del embajador de Kspaña, ha devuelto 
las insignias de la órdon de Isabel la Católica, con Jas 
cuales estaba condecorado. No so sabe qué partido adop
tará Mr. de Girardiii , que también pertenece á la mis 
m a orden.» 

Dice La España que el señor duque de Valencia se 
encuentra ya muy aliviado de la enfermedad que ha 
padecido. 

i'ln La España encontramos las siguientes noticias: 
«Una corr«spondencia que publica El Euscalduna, 

dice que el gob eriio inglés parece (jue ha enviado una 
nueva nota sobre el asunto del Tornado, exponiendo al 
de Kspaña a lgunas consideraciones que nada tienen de 
inmoderadas ni do exigentes . 

Si esto es así creemos que nuestro gobierno habrá 
procurado complacer al de Ingla terra , dentro siempre 
de los límites de nuestra dignidad.» 

Kn toda la parto de la mar ina (Alicante) so ha cele
brado con grandes tte.stas la noticia de haber dispuesto 
el gobierno quo se lleven á cabo inmedia tamente las 
obras do la carretera de Silli^, que ha de sacar á aque
lla comarca del aislamiento en que ahora se encuentra. 

Según La Corona, de hoy á m a ñ a n a deben llegar á 
esta corte todos los diputados elegidos por la c i rcuns 
cripción de U«rcelona. 

El colegio 
irar lá fiesta • 

adjudicando cu; 
moro de liué 
veinticinco añ 
partos igual 
ron sus _ ^ 
sidad merec'é 

Parece quo en Añora, pueblo dc la provincia dc Cór-
dülia, so ha presentado con sintonías a larmantes la 
epidemia variolosa, puesto que de unos a tacados 
lian iallocido lü ó 12; ,Si la noticia es cierta es de s u -
jioiier que so hayan tomado las disposiciones conve
nientes para mit igar los rigores de la enfermedad y 
iiacer mullos aflictiva la si tuación de lo.s vecinos de 
aquel la localidad. 

Kl miércoles no llegó á Cádiz el correo general . La 
causa ha sido, según hemos oido, que la vía ha sufrido 
un hundimiento corea de A'ilciies, antos d é l a llegada 
del t ren. 

Dice El Diario do Tarragona que el regimiento de 
Toledo que estaba de guarnición eu aquella ciudad, 
pasa un batallón á Villat'fanca y otro á A'alia, releván
dolo el de León. 

l o m o s en La roz del Progreso de Tortosa: 
Kl sábado llegó el t ren de viajeros, procedente do 

\ uloucia hasta la estación de las Vental las , bien 
cerca do Frexinals ; celebramos mucho que vaya acer
cándose la locomotoí-a á nues t ra ciudad. Sígnese t r a -
biijaudo o n los estribos dol gran puoute sobre el lObro, 
y en las numerosas alcautariUas que hay desdo esta á 
SoldoviUa.» 

EXTERIOR. ' 

La comisión relat iva al proyecto de ley que tiene 
por objeto conceder é -M. de Lamar t ine una s u m a do 
400.000 Ira., á titulo de recompensa naciupal, h a n o m 
brado como poiioiite á M. Emilio Olivier. 

l>icoseqiie r l a lmirante Tcgthoff. que hoy se en
cuent ra en -América, será l lamado á Viena, y que se le 
c.9nfiará el m a n d o supori(yr .1 • lii marina. 

i 
Parece, dice la Italia, (juc li ¡j'oneral t iaribaldi, que 

no .se había presentado en los úl t imos par lamentos , sé 
propone liallarse en Florencia en los pr imeros d ias de 
lus se.siones. 

Tristes por demás son las noticias relativas al esta
do en quo en estos momentos se encuentran las dos 
provincias romauas do Velletri y Frosiuoue, Las provi- , 
dónelas tomadas hasta aqui han producido buenos r e 
sultados, pero es de temer que no alcancen á repr imir 
la terrible plaga del bandolerismo. Hé aquí a lgunos 
poriaouores acerca del part icular : 

«Gran número de bandoleros han sido condenados á 
presidio, y algunos á muer te : el dia 7 de este nies fué 
fusilado ea Javal ter ra el bandido Vizi; y el 12 fueron 
decapi tados cu Frosinone el bandido Capri, y en Veroli 
el bandido liuboli , todos condenados á muer te por el 
t r ibunal do Frosiuoue. 

Estos dias los bandidos se han batido con los gen
darmes pontificios: dos de estos, que cayeron eu poder 
de aquello», han sido muer tos y muti lados de un modo 
baUftje. EL Sr. Poüiui , mayordiiuio del principo Orsini, 
está en poder de los bandidos quince d ias l iá , y para su 
l 'escato piden 3.(500 escudos de oro; pero despue.s do r e -
cihir ftsta cant idad, aouelln» bocho saber que 
sera puesto eu libertad cuando ol gobierno haga ret irar 
las trop-is de Sonnino y Fossa Nova. El viernes \ a r i o s 
bandidos' comunicaron á las autoridades qué estaban 
dispuestos--á presentarse, y por lo tan to pedían una 
pciwoiia con quio . negociar. 

,E1 gobierno pontificio envió dias atrás á Frosínone 
u n comisario extraordinario p a m enterarse del estado 
dol bandolerismo. Esto com sarío ' ha regrosado ya á 
Roma y ha proseutadu al Papa un informe, indicando 
al mismo tiempo los medios m a s eficaces para exter 
m i n a r los bandidos. >> • • 

A pesar do e s t o , d b i u i d o l i ' r i - ' i i i o . según se dice, va 
bn aumento . 

KÍéndeTpápa, el minis t ro del Interior'J>a, i 
i i n i i i u l j 11 nía ley tn arcual pot 'el estilo de la q u e e h 1H21 
se publicó eu la jirovincia de Frosiaone para acabar 
coa los baiidido.s cii^íitanoados á la sazón por ol famo
s o ' Gasparoiio. líl Consejo de ministros y el Consejo de 
Estado han aprobado ya. esta ley hubicnno sido y a p r o -
seui»4a al Pv.papara su saiH'ioñ, 

' 'Eñ una carta de París se dice cj,ue á pesar de lo ase
verado por el Monitor, el príncipe imperial francés nO 
esperimentaba mejoría notable, y que el t umor de la 
pierna .seguía molestándolo bas tante , á pesar de la 
operación practicada. F:1 príncipe no cayó ed un ca
ballo como se dijo al principio, sino de uli trapecio y 
se hizo dfjs contusiones, uua en el codo y o t ra eu la 
piorna. La primera se curo muy pronto, pero la segun
da le produjo tin absceso que Continúa aun en s u p u r a 
ción, y que ha llegado á afectar .su estado general . 

K.scribcn de Trieete e l 19 quo desde quo el empera
dor Maximiliano ha resuelto ponerse á la cabeza do su 
ejército para marchar contra los disidentes, ha enviado 
á Miramar por el cable telegráfico la orden do quo no 
,se lo dirijan has ta nuevo aviso, ni car tas ni despaclios 
telegráficos, para evitar que su correspondencia sea 
in terceptada . 

La emperatriz Carlota, que durante dos meses reci
bió eon toda regularidad do ocho ou ocho dias noticias 
del emperador, está privada de ellas hace tres sema
nas , lo cual la tiene en una ansiedad qne se esplica fá
ci lmente por lo grave do la situación de Méjico. 

ÎJLEN J o ,' en el ospresado 
m ^ ^ M J ^ p e r i o r de sus t ropas al n 

•TÍS debían permanecer secre 
. . •á*)S. 

fuer-
iera y 
ííar el 
Estos 

an sido 

líncoiitramos en las corresponnencias ostraiijoras 
a l g u n a s indicaciones sobre los asuntos do Oriente, que 
sí uo fuesen rectificadas, podrían, en concepto do La 
France, estraviar la opinión públ ica , aun después de 
las esplicaciones dadas en la t r ibuna por el ministro 
de Estado. 

Si hemos de atenernos á lo que dicen esas cor res
pondencias, están próximas á estal lar revueltas en las 
irovincias cristianas do Turquía; todo lo qun se dice de 
a iutoligeiicia dol Austr ia , 1 rancia y Rusia es comple

tamente fal.so: el Austr ia toma medidas de precaución 
on las fronteras , ])ara no vor.se sorprendida por los 
acoiifecimientos; y ou fin, se ha concluido un t ra tado 
dé alianza compuesto dc cinenonta y siete artículos en
t re el Montenegro y la Servia para garant izar al p r ime
ro uua parte de la Herzegovina y toda la ü u k o v i n a . 

La France, después de mencionar estos rumores , 
asegura (jue no hay palabra de verdad en todos ellos. 

Escriben de Nuova-York el 28 de febrero: 
«Acabamos de tener .un notable ejemplo de la p ro 

digiosa rapidez con que so verifica la trasmisión de los 
despuclios por ol cable t rasat lánt ico. Los precios de la 
cotización de la bolsa de Londres se recibieron cl sába
do últ imo en Nueva-York una hora después del m o 
mento en que se publicaron en Inglaterra . Como la d i 
ferencia longi tudinal entre Londres y Nueva-York es 
de cinco horas, iia resultado cl hecho curioso do que la 
noticia comunicaila desdo Lcíndros á las cuatro do la 
tarde llegó á Nueva-York á las doce dol mismo dia. 

Be están verificando ac t ivamente los Kondeus nece
sarios pava la colucaciou de un cabio entro la Florida y 
Cuba: 011 la actualidad se hallan casi tormiuados, y 
á pCsur de las dificultados que habrán de veneer.se y do 
la eiiürmo profundidad dol mar ou a lgunos paraje», ol 
nuevo ciil'!i - •" ' 'I I ' -in •! HMM . -uif i-- 'in A» año.* 

lie Kehl escriben al Correo del Bajo Rhin: 
< Prusia presta al gobierno de Badén seis mil fusiles 

de aguja, que servirán para a r m a r todo el cont ingente 
do paz dol gran ducado, hasta el momento en que los 
arsenales dol país hayan recibido bas tantes a rmas de 
esta clase para toda ía infantería ducal . 

Algunos oficíalos del g ran ducado se han reunido 
en Carlsrulie, para aprender el manejo de las nuevas 
anu'as.!» 

El par te telegráfico publicado por los periódicos de 
París , en que so dice que Rusia hadir i j ido reclamacio
nes al gobierno francés, con motivo de ciertos supues
t a s a rmamentos eu el SE. del Imperio, es completa
mente imaginar io . Así, por lomónos , lo dice un des
pacho de Viena dol lí). Lo ú .ico que hay dc cierto es 
quo Austr ia so asocia á Francia para conseguir que 
Turquía te rmine de un modo cualquiera el conflicto 
croteuse. 

La asamblea dol Illinois, en los l í s tados- l 'n idos ,aca
ba do votar un bilí de abolición de la pena de muer te . 

De Puer to-Pr ínc ipe escriben eon fecha 22 del meS 
últ imo, que aquella noche habia habido una tenta t iva 
á mano a rmada contra el jialacio nac iona l , habitado 
por el presidente Goffrard. Esta tentat iva, encaminada 
á arrebatar al presidente, fué rechazada por éste á la 
cabeza de los artilleros de su guard ia . 

Los agresores iban capi taneados por M. Próspero 
Elie, recioiitemento condenado á muerto ó indultado 
por ol presidente, y á su Jiijo: ambos perdieron la vida 
eu el fuerte Lámase, londo se habían refugiado, 

ü e i n a en toda la isla la mas completa t ranquil idad. 

El Monitor prusiano publica los t ra tados dc alianza 
concluidos el 22 de agosto entre Prusia y Baviera, y el 
17 del mismo mes entre Prusia y Badén. Estos t r a t a 
dos do afianza ofensiva y defensiva son idénticos. Las 
partos contratantos se garant izan m u t u a m e n t e la in te
gridad de sus respectivos t e r r i t o r io s , y se comprome-

JiOS periódicos de Nuova-York, del 2 de mai'zo, nos 
dan las siguientes noticias do Méjico: 

«Veracruz 24 do febrero.—-\qní reina la mayor con
fusión, y las comunicaciones con Méjico están coiuple-
tamoule i i i torrumpidas. 

Los liberales ocupan tod&s lai^ l íneas principales, y 
por medio de rápidon movimientos , introducen el do-
órden entre los iuiperiab.stas. . 

Las tropas francesas y los extranjeros dejan el país 
lo m a s do prisa posible. • ' 

El general Kscobedo ha hecho publ icar la relación 
oficial de la victoria quo ha obtouiug sobro Miramou ol 
1." do febrero cerca do la hacioiiila de Sau Jac in to . 

E»ta relación confirma los detalles dados por los t e 
legramas de Matamoros y Galveston. 

Al dia s iguientü, Juárez contestó á Kscobedo por 
medio del s iguieute despacho fechado en Zacateta.^, 
donde se eueoutvaba: . 

Kl presidente Juárez dú }as gracias al ejército de 
Kscobedo por el. triunfo alciinzado sobre las fuerzas 
m a n d a d a s por Miguel Miramou.» 

. :.,iEs, pues, evídejíte que solo.el cuerpo de ejérci toá 
i ,u ja ..uLüjií. .,o lüilln el (iiiipefaJor Mu.'íiiuiliajio, quo 
puede at presente impedir al ejército juar is ta del Noi ' 
caer sobre Méjico, defendido uor los 4 ó 5,000 hombí 
tlel general Márquez. Recuérdose además la noticia, dc 
que Maxiiuibano había batido al cuerpo de ejército de 
Carvajal. Pero ¿cuál será la suerte de las a rmas cuando 
el ejército imporial, en marcha á Querétaro, se encuen
tre con el gruo,so de las fuerzas juar is tas maudaduij por 
Kscobedo, teniendo á sus órdenes á Cortina, Canales y 
todos los guerri l leros de las provincias seteirtrionales? 

El Herald de Nueva-York, dice que el gobierno es-i 
pañol t ra ta de establecer uua estaciouii aval en Monte-, 
vídeo, cou ol objeto do apoderarse de los buques dé 
guer ra «{uc do los K.stKil6M-l'nidos vayan á Itis repúbl i 
cas do Ch^^e y el .Perú, añadiendo también queFispafin 

i t r a t a do arrancar á la rciniblica .Vrgontina ol pedacito 
;de 'costa 'quo necesita para dicha estación naval . . 
I K ' Fác i l es comprender la intención del periódico nor-
' te-amerioano, al publ icar cíjta absurda uoticia. 

Llamamos la atención .sobre las siguientes líneas quo 
publ ica La España de Buenos-Aires: 

, «En la conciencia de la g ran mayor ía .do nuestros 
'nacionales, y on las convicciones de la Espftña, reside 
hOy la certeza de que los intereses españoles se hallan 
muy amenazados en esta» regiones. 

" .VI menos, todas las señales parecen indicarlo así. 
Si el gobierno español posa por un momento s i 

quiera en la balanza de sus juicios los incalculables d a 
ños quo pudieran subseguirse á un indiferentismo i n 
jus to , ó á uua indebida confianza; si reflexiona que so
mos muy cerca do 30.000 los españoles aveciudados 
entre las dos márgenes dol Plata; seguramente quo to 
mará «n breve y oportuno t iempo a lguna importante 
medida que tienda á Jírotejer los grandes intereses del 
comercio eoutra cualquiera agresión, resguardando 
también los nuestros propios, y. aun las personas m i s 
m a s , si necesario fuese, de toda ofensa ó daño . 

•Rogamos, puos, cn sazón debida, que so cumpla 
con uno do los mas .sagrados é imprescindibles deljores 
que pesan sobre los gobernantes de (grandes pueblos, á 
quienes compete el sostener á una digna a l tura , el 
crédito, la honra de su nación.» 

Kn buenos-Aires se ha descubierto una conspira
ción, cuyo objeto era asesinar al presidente y apoderar
se del mando. Los cabecillas del movimiento fueron 
presos en número de 30antes de ponerlo por obra: la 
t ranqui l idad dol pais no se resintió del suceso y todo 
quedaba en la mayor t ranqui l idad, l íntre los fautores 
del complot figuran algunys chilepos. 

Los periódicos do Buenos-Aires nos dan noticias de 
la insurrección que dos batal lones del ejército, ins t iga
dos por los muclios ciiileiios que alli habían llegado, 
h a n realizado on la jirovinoia de San J u a n . Los rebel
des que cn ol primer choque lograron ventor á las t ro 
pas del gobierno, se dirigieron luego á la capital do la 
provincia, donde ent raron cometiendo todo género de 
excesos. 

El general Paunero que manda un cuerpo de 4,000 
hombres , esperaba vencer á los insurrectos. 

La lucha de los aliados con el Pa raguay cont inúa 
con el mismo encarnizamiento . 

Ultiiiianioate la escuadra brasileña habia bombar
deado á Gurujiaitv, y cl ejercito secundó por t ier ra el 
a taque , cuyo rosúltiülo fué favorable á los aliados. 

La escuadra española regresó á Montevideo el 30 de 
diciembre, después de haber hecho un viaje de explo
ración como á unas 400 leguas al Sur : repuesta de v i 
veros y carbón volvió á salir á los dos dias, ignorándose 
su rumbo , aunque ora creencia general que tomaría ol 
ni ismo derrotero ipie antes. N u d a s e sabia de la escua
dra aliada del Pacífico. 

Ha habido desórdenes eu Nueva-York con motivo 
de un confiicto entre la policía y los irlandeses, resul
tando muchos heridos. 

El Cuerpo legislativo de lá Colombia inglesa h 
adoptado la resolución que le habia sido sometida cu 
favor de su admisión on la confederación do las colo
nias inglesas de la América del Norte. 

SECCM CIENTIEICA. ' 

NI Ev.v U S K \ TKLEfiíi.ú-iCA.—Leemos en una cartn 
de Copenhague que en la pr imavera dol año últiin' 
M. \ \ y l d obtuvo <lcl gobierno dmamarqués la con 
cesión" dol establociiiiii'iito dc una línea tclegrátif» * 
desde IJopoiihaguo hasta la Islandia , y desdo alli á 1» ' 
.\méric,a porol Norte de Europa. A consecuencia de 1» ' s* 
crisis financiera so ha tropezado on la dificultad dc llO' j Í_ 
var á cabo el jiroyecto on ol tiemjio señalado, y la suin» 3 
pecuniaria y las garant ías fijadas por el contrato ha- | 
bian sido por consiguiente perdiilas. Pero merced á 1» . | 
intervención de sir Carlos Murray. se ha otorgado un» " 
nueva concesión í M. Wyld . 

LEKÜLA MUSICAI. iNivERsAi. .—Mad. Soudre. viuda 
del inventor de la lengua musical universal , es la pro
pagadora ardiente y entendida de la obra de su mari
do; obra que tiene por objeto proporcionar á los dife
rentes pueblos del mundo una lengua de comunicación 
fácil de aprender, de pronunciar y escribir, y cuyo co
nocimiento pueda adquirirse en «ios 6 t res iiieses". 

Este descubrimiento, al que Francisco Soudre li/i 
consagrado cuarenta y cinco años de vigilias y medi
taciones, acaba de ser publ icado \K>r Ma(l. Soudre , (|Uí 
hn dado últimamoiito on Tours un ( urso de loiigu» 
jnusiciil, é n el que ha obteniílo un brillante éxi to . Dos-
puoft do dos meses y medio de es tud io , sus discijmlos. 
entro los que habia dos inglesas que ignoraban el fran
cés, se hallaron on estado de conversar entre sí y escri
bir esta lengua muy correctamente . 

La directora del colegio en que se encon t raban di
chas jóvenes declaró en un certificado «que sus alum-
nas estarían en el caso de viajar por todos los países, J 
hacerse entender en ellos , si esta lengua tan sencilla é • 
úigeuíosa fuese ya conocida en todo el muudo . .taiiL;i , jÉÁ. . 

\LEVA FA-BRiCACiON- w. PAPBL.—Algunos peno.l 
eos extranjeros hablan dc una planta llamada diss, qu 
se dá espontáneamente y en gran abundancia on el I 
toral de la Argelia, y que parece muy á propósito p»' 
obtener una pasta oscolento y económica imra la fabr 
pación dol papel, según los ensayos que niceii haber 
practicado por varios fabricantes. Por hoy no nos • 
posible dar mas detalles de esta noticia, quo si so c o i . 
firma, puede ser de m u c h o interés para la indus t r ) ' 
papelera. • -

i ALGODÓN PÓLVORA.—Hemos preparado, dice mon 
sieur Prcntico, cargas muy compactas de algodón-pól
vora, de lascualos una pulgada tonia la luisuia fuorzíi 
que seis de pólvoi"a ordinaria. Teniendo una carga do 
nuesti-a pólvora pulgada y cuarto do diámetro, y cinc 
do longitud, equivale á una libra do pólvora, y sol 
cuesta unos 45 céntimos. W emplearla en una roca i'-
grani to se economiza m u c h o para las perforaciones: lu-
cargas se introducen fácilmente ea los agujeros; no de
jan residuos cn las jiarodos, y basta pouorlas on comu
nicación con los las cspoletaspor la Superficie superior; 
la ausencia del humo, el alejamiento dol peligro. 1» 
forma portátil y cómoda, al paso que la eaonomía dd 
trabajo y do la materia, son ventajas quo eoiitribuirán 
á q » ~<< del a lgodón-ni lvora, y q«« 

s o n , loidas por los o Ji-eíos, quiene» 
modiiuiio uii;i Mjjiuiuion juicio.sa, han adivinado desd^ 
luego el partido quo do esto puedo ropürtarxí . 

.VcuEDucTo.—líl ingeniero M. J. Armellffti ha con 
ti-uido recientemente uu acueducto que lleva desdo lo^ 
montos do Lupini ^rrau cantidad do agua potable á la« . 
ciudades de Sezze y • • do liubihueiité la8 
dificultades topogí nttiron. Por con
sejo del padre .Secrjn u i u p i u j u.-iii oonstrucA.'ion lu* 
tubos del sistema l ' i t i t que so fabrican on Brousovíd, 
y de los cuales moiisoñor Mcróde niandó hncdr aplicfi-
cion en Agnani , donde sostienen la enorme presión áe 
21 atmósferas. 

La longitud dol acueducto de M. ArmoUiní es 
11.000 metros, y en el fondo de un sifón de ri.fWO metro-
la presión es de Ití atmósferas. Las obras del aeuedu i ' 
de Atatsi están próxinia.s ú su concliLsion, habiénd^. 
adoptado en ellas cl mismo sistema do tubos , y cu\ 
trabajos son dirigidos por él ingeniero Bronz/i,"nyu"i 
do por el sub-iiigeuiei'o M. Ulivieri. Las ciudades . 
Patrica, Aguaiii , Sezze, Bussauo, Matri y Feroutin 
tienen en la actualidad, ó tendrán on breve, agua pota
ble en abnihlancia. merced ni empino de los tubos del 
sistema Petit . 

NUEVO APAU.VTO.—Kl S r . i l ipp. director dc la fábri
ca de aparatos eléctricos de Neufcliatcl, acaba de in
ventar pn aparato para fiscalizar, ó intervenir la mar 
cha de los tronos. 

Con la ayuda de este aparato créese qne so podivi' 
e v i t a r e n lo sucesivo todos lus accidentes cine pruvi 
gan de la ocupación de la vía ó del choque de los trem;:'. 

Hé aquí a gunoá detalles de la inroncion dol señor j 
Hipp. Cülocadüs sobre lo* rai ls de kilómetro on k i ló 
metro , hay unos botones parecidos á los do los a p a r a 
tos tolegrártcos, quo por medio do un alambro eléctrico 
comunican cou el aparato establecido cn Citen. Cada 
vez que pasa una rueda por encima de uno de dichos 
botones, un punzón de acero ilel aparato t raza una s e 
rie de puntos sobre una tira do papel (¡ue se desarrolla 
lentamente. E l n ú m e r o de puntos correspondo en C Í J I I -

secuoucia al número do wagones de que se compono rl 
t ren, y por el intervalo que media de unos puntos ;i 
otros, puede calcularse fácilmente la rapidez de la m i n 
cha y la hora fija en que el convoy se halla en un punto 
determinado.—L. SANPI Í I ÍC , 

SIXCION MERCANTlflllNBt'sTRIAL. 
Uno do los objetos principales que nos hemos pro

puesto al establecer esta sección, es el du d a r á conocer 
á nuestros lectores las altorauionos de precios y movi-
mieiit^í m a s ó monos activo de los art ¡culos do consumo; 
y aun cuando hoy no tengamos mucho de qué ocupar-
¡ 1 0 8 , lo haremos de a lgunos ramos que se han marcado 
con tendencia á la alteración. 

.4m7(!.—Continúan las en t radas con regular idad, 
pero la escasez de la demanda ha producido la baja 
de 2 y 3 rs. en arroba. 

/l^Mtf/v/ií-ii/í;.—Llenos los depósitos dc este caldo, fal
t a de arribos, precios sin alteración. 

.4rroí.—Las existonctes e.vcedon al consumo: el de 
dos pasadas h a tenido un pequeño ascenso por la poca 
afluencia ocurrida en esta oíase. 

Carne.—y^u hay indicio de que los precios d i sminu
yan, sino por cl contrario, que aumento algiin tanto 
inodiaiito a las compras hechas para el consumo do Ca
ta luña y Valencia. 

Frutos coloniales.—Continúa ofreciéndose con ex i s 
tencia, principalmente los azúcares y cacaos, por los 
roiirosoiitaiitos do los jmortos do la Península. 

Garbanzos.—lA(i'¿i\ii diariameule part idas, pero los 
precios se sostienen con firmeza, y creemos no di.smi-
nuyan bas^a Cüiiucer ol resul tado Jo la próxima oü.stíclt«; 
• 'Lanas.—V,n completa paralización: la próxima feria 
de Torroquemada en la provincia de Cáceres cl 25 del 
corriente, suele ser la que abre los precios del nuevo 
fruto, y publ icaremos lo que on ella ocurra . 

Trigos ij harinas.—Bastante enca lmadas linn estado 
las oporacionee, debido sin duda á la existencia que hay 
en los depósito», y todo haco presumir que la baja d« 
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precios tendrá lugar muy en breve, mayormente si el 
estado de los sembrados cont inúa en el buen aspecto 
que presentan, presunción de una buena cosecha. 

Kl emperador Napoleón debió .aprobar la semana' 
ú l t ima, de acuerdo con cl Consejo de Estado francés, 
un proyecto de ley que tiene por objeto fundar uua 
compañía de seguros internacionales para todos los 
productos euviadüs á la Exposición Universal de P a 
rís. Esta medida internacional pondrá al abrigo de idén
tica seguridad todos los intereses representados por la 
industr ia dc los diversos países expositores. 

La legación de Nicaragua anuncia para quo llojuie 
á conocimiento do todos, que habiendo sido concedida 
la importación y venta do todas las bebidas ¡ileoholicas 
H i l . Hilaris (jouniu, cuya concesión ha sido transferi
da á M. J . L. Arman , todas las tronteías del Estado de 
Nicaragua están cerradas á la importación dc aquella 
clase do bebidas que no jirocodau de la casa .Sr. Arman 
de Burdeos. 

El círculo de dependientes de comercio de Bareelo
na se ocupa en el estudio de las bases para instalar muy 
en breve en esta capital uu luoute-pio de individuos dc 
la expresada clase. De esperar es que tan laudable idea 
será bien acogida ou Barcelona . donde, según cálculos 
bastante aproximados, asciende á unos cuatro uiil el 
número de personas colocadas en el comercio en cali
dad de dependientes ó auxil iares. 

- 1 . . Valladoli 1, 22 de marzo de 180"/.—Fuiiogu de tr igo 
tn el Cuñal, lus 94 libras dc 41» á t)0 rs.—Cebada, den
tro, de 2i} á 27 rs.—Centeno, 2"? rs.—Worcajo, 32 rs .— 

bo cents. 

A¿írodoKfs.—Liverpool, ü l de marzo.—Ventas 5.000 
balas, algo mas flojo. 
• Middling Orleaus. 13 3[4. 

Good middling: América. Kll l i l . 
Eair Beugala, 8 l i4. 
Sin variación en las demás c lase» . -M. 

SKCCION Afdll('.Üll. 

Kl ayuntamiento de León ha acordado la baja del 

de centeno y cebada q u e antes pagaban lO.üü y t).' 
respectivamente; y á 42 cént imos la arroba de liarin: 
en vez (le 82. 

Todo lo que sea facilitar las transacciones, quita ii-
up es t ímulos a l contrabando, merece nuestra aproba
ción. 

Id gobernador de Córdoba ha pedido á los alcaliK,-
de aquella provincia varios datos á tlii dc que la d i rec
ción ;.'ciieral de eaballeri:! ! is r, iiiia y pueda favoi'ecer 

t o V mejora de i r , para facilitar 
m o l a s debidas : ^ cío do cstC ramo 

de lu r iqueza pública. 

SECCIÓN CRIMINAL 
1.ÍI wiln pr imera de la audiencia do Barcelona h a 

condenado a la úl t ima pena á dos de los asesinos dc 
Krancisco Llerda, imponiendo á los demás la iiune<Ha-

; t» . LoB ténnipos de esta sentencia dan motivo alrecvvt» 
'ÉOdesúpbea;^ | Í • • * 

Según dice lu Iteci, '^(lewiro, perióílico 
I j íboa , en im punta de i.^p i . . . lumedia toá la froniei a 
"o niño do ([uince años ha dado muerte á un hermano 

.^JiJo que solo contfiba t rece. La víctima parece qiieTC-
•fj'J^di^Líiti-ícida die^^ü doce puñalnda». ' | | | 

. . . periódico oficial del vecino imperio acaba de p u 
blicar una Memoria de lu udniiuistracion de just ic ia en 
'o criminal eu dicho país duran te el año de 186,"). Esta 
Alemorm, contiene entre otrus cosas, los resultados es
tadísticos del ú l t imo quinquenio comparados cnn el 
«nt^rjor, Ip.cunl \m parece BI¿Í< acertado, porqué ióni
camente por oBte medio es como se pueden sacaK de -
«lucciones útiles j.ura los.críminnlistus. 

M t e - iiyi. Uiaar, en el ti-abajo quonos-oCHi 
I » , h di :, ,f«̂ , „n : i4 por 100 i-n fnsof . M Xmi 
n i o q u i n q u c i o la cifra de b> 

(f«»aB8,-,micnlta8 i| • • • ' anterior Cituujueniu .te ej. 
*aron u •¿Ú.T.T), (i adirse (pie esta disminu-

r i n e i p H . i n e o i j ; sobre f "nes contra la 

•••.ii 'Jíto l'.igar de tó^émliria .-e l iare n o t a r l a p ro -
í l l ^ j ' " " ("e'^í^fanto de los suicidios, halaendo llegado 
^esüe el Ü ' ( ; . " á-3:1 :>iil. i . i ' - i . t r - ' - H I H •! o u i í . ' i n e -

Ronden A.. , ,. , . . . , . . i . . .. • ,.a 
^'^ral, es el en quo ha habido mayor número de estas 

LOS INVISIBLES DE PARÍS. 
XOTELA ESCRITA E\ FRANCÉS 

POR GUSTAVO AIMARD 

POR D. JUAN BAUTISTA PADILLA. 

desgracias, pues resul ta l por cada 2.48C liabitantes , y 
la población rural no da por cl contrario mas que 1 
por 10.(517. La clusificaeion de los suicidios por profe-? 
giones iiareee atr ibuir al suicidio las mismas cau.sas 
quo el crimen. Mas de 3.000 suicidas no tenian profe
sión conocida. Los tr ibunales correccionales han cono
cido desde 181)1 á I8()ó de 1.114.103 asuntos ; diirantu 
el período de 185'Já 1801 esta cifra se elevó á 1.240.485,' 
y a 1.4:38.441 en cl período de 1851 á 1850. 

Estos e lementos , dice al concluir la Memoria, p u e -
len ser considerados como el verdadero cnterium do 
a críjninalidad. Ha habido una disminución real y po

sitiva en el número de las infracciones graves , y p re -
suponon eu los autores intención cr iminal . ¿Y esta r e 
ducción de nn 22 por 100en ' |niuco años, no es el indi
cio de un bienestar general y la consecuencia de la 
pio.speridad interior do quo hu gozado la Francia d u 
rante ese período? 

Solanieiito los atontados contra las buenas cos tum
bres han tenido una lamentable progresión; lero no 
hay otros medios para impedir el modo (juo e desar
rollo de la instrucción basado en los principios de la 
moral religiosa y en una prudente severidad por parto 
del jurado. 

Estamos conformes con las anteriores indicaciones; 
el verdadero progreso de los pueblos no puede verifi-
ear.se sin el desarrollo s imultáneo y paralelo de la mo
ralidad, lu instrucción y la riqueza,—M, E, M A R T Í N . 

SECCIÓN JllllTAR. 

Un periódice alemán nos dá noticias do los exper i 
mentos hechos con ol canon do aguja, quo así como su 
hermano el fusil de aguja, ha nacido en Prusia, para 
satisfacción de los aficionados á romper brazos, piernas 
y cabezas. 

Hé aqu í los detalles que conocemos de este nuevo 
juguete.' , 

«Compóncse ésta dé dos cañones con una sola cu 
reña, cureña que llevando consigo la caja de las m u n i 
ciones, está colocada entre los dos cañones, estando es t̂ ' 
tos entre la cureña y las ruedas; detrás do cada cañón 
va sentado nn artillero. .V una señal dada, la parto iiifo-r 
rior de la pieza se abro y el artillero toma un car tucho 
ya dispuesto en la caja dc las municiones, eu la que 
"por un mieanismo especial es al momento reemplazado 
por otro. 

»El artillero apunta , pues dotado como está el ca
ñón de un movimiento circular puedo manejarse y d i 
rigirse en todas direcciones, y lo ílja al fin con mi m o 
vimiento instantáneo apoyando eí pecho en una hor 
quilla fijada en un tarugo clástico y cubierto co cuero 
lo mismo qne cl asiento: disparado el tiro, el arti l lero 
(jueda sentado en su puesto sin haber experimentado el 
inenor empuje. 

»Casi al momento dispara el segundo cañón, y los 
tiros se suceden con rapidez, hasta contar ocho por mi 
nuto , cuatro de cada cañón de la pieza. 

«Avanza luego una segunda pieza que soló se d i s 
t ingue de la primera on el calibre; los cañones du a q u e 
lla eran de 3 libras y estos de 6. Disparado el tercer 
tiro resuena n n grito de entusiasmo: era que e\ proyec
til de á O habia atravesado á 2.000 pasos una plancha 
de hierro batido é incendiado un bosque que estaba de 
t r á s del blanco.» 

\ ya que de asuntos do esta clase hablamos, quizá 
lio peso u nuestros lectores que eu el fuerte Monroe 

idos-Unidos) se han hecho esperimentos sobre la 
stencia que pueden oponer á los proyectiles los 

muros do piedra revestidos de corazas semejantes álá^ 
los buques. 
Al efecti) levantado un muro de grani to de 30 pies 

de al tnra, 30 de largo y 8 do espesor: la coraza era de 
hierro do 4 pulpadas. 

l ' n canon Rodman de 15 pulgadas , que dispara b a 
las de Ki ' i ' • ii)s, fué puesto en batería á ¡100 m e -
trop; disp 11 tiros, y después del undécimo las 
planchas etali . iu rotas, e l ' m u r o caído, las moles de 
grani to reducidas á pequeños fragmentos, y entre ellas 
s^^nter raban los proyectiles como e n t r e s e ñ a . — ' / , . 

' SECCIÓN ARTISÍICA. 
temento acaba de colocarse en el ^ou^-rc , en 

• Rubens, un cuadro de líafuel que renrosenta 
a San Juan en el desierto. Este cuadro, regulaiki por el 
ciirdenul Adobrhndini , cuyas armas l leva, al rey 

- XIV. fué donado por "este á uu estableciin ' 
-loso, donde le colocaron en una capillu liúi 

i»! -pues de la Revolución volvió al museo con otra.^ 
p i í i tums hÁUcdaig én los conventos. Se encontraba en 
^ •'̂ ue .se relegó á un desván, do dond ' 

por exhumar lo jiara llevarlo á*ii h;; 
li / ' <ert l r de m a m p a r a . A • ' 

. i la obra del gran ii, 
l lano, un intoli,-i ..ii uproveelio dej movijo.i.ii' < 
volui'ionario do IhSlO para robar la : mas tarde Ift hi«0 
ifestéú^ar. ba$tante ma l por cierto, v la puso en venta. 

' La administración dî ^ Museo del Louvre supo qu 
el San . 'n in llevaba su sello on el rovoi'ftó de lu tela, . 
(jue ! lo de sus almacenes; por lo que lo recla
mó \ ludicialmcato; pero su estado ora tan d e -
ploral jk, ipie volvió á s«'r relegado á los almacenes y 
quedó en ellos olvidado. 

lápida mirada habia examinado todos los síntomas^de 
BU desvanecimiento. 

Después, poniendo sobre unn silla al niño que llo
raba, le dijo dulcemente: 

- E s t á t e aquí quietecito, y ten juicio, que VON a 
pertar á tu mamá. 

El niño le miró con sus <los grandes ojos a/.orados, 
Re sonrió á t ravés desi ,^ l á - n n i - ^ . v I mte.-to balbu
ceando: 

—Hace mucho tiempo que e>la donmoa. Ls n.,r..a-
rio darla de comer. . . tendrá hambre . . . Dejadme ab ra 
carla, ¿queréis? 

Y el pobre chiquit in, sin aguarda r á que el médico 
le diera su permiso, saltó desde .su asiento, se precipitó 
,v llenó do besos lus mejillas y la frente de la joven. 

Pero con gran admiración de los dos hombres , l a 
mudre no volvía en sí, á pesar de las caricias de su hijo. 

. - i M a m á l ¡mamá! idespiértate! ¡soy yo, Jorge. . . t u 
n iño Jorge! ¿No quieres oirme? Voy á llorar.. . 

La emoción tan violenta que habia esperimentado 
aquella pobre mujer, babia ruto t a l m e n t e su frágil r e s 
piración, además de la falta de alimento; en este ins 
tan te no se escapaba de sus labios pálidos y apretados 
^nas que uj) débil hálito. 

- j Y bien! amigo mío, dijo eon ansiedad el áltime 
que entró en la sala. 

—¡Está grave! Ocupaos del niño, ([ue yo voy á euula; 
la madre, respondió el doctor Mantel, u n o de los mas 

célebres médicos de aquella época. 

Mientra» el otro tomaba al n iño entre sus brazos, e 

El superintendente de los museos imperiales, mejor 
inspirado que nadie, después de hacer sacar una foto
grafía del cuadro, para liacer constar el estado en que 
se encontniba , confió .su restauración á M. Florens-
•\\illcins, (jue ha consagrado á ella cuatro años de un 
trabajo perseverante , concienzudo y coronado por nn 
completo éxito. Hoy el San Juan causa la admiración 
de todos los aficionados que lo contemplan.—Z. 

SECCIÓN RIllLIOliRAnCA. 

Dícese quo uua dama de las mas aristocráticas de 
Madrid ha escrito una novela quo verá muy en breve la 
luz jiúblii-a bajo el velo du un pseudónimo. 

Se está estereotipando en Leipsik el nuevo dieeio-
iiario latino español dedicado al consejo do Instrucción 
pública por ol marqués de Morante y D. Ra imundo de 
' l i gue l . 

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
una obra muy docta é intencionada, del doctor Metíais, 
t i tulada Simón el Mago. Muchos curiosos problemas de 
)sicologia y filosofía son objeto de estudio en esta obra 
lena de interés á propósito de la vida del célebre t a u 

maturgo que M. Kenan ba tocado de una manera inci
dental .—P. 

SECCIÓN A1IE\A. 

médico sac¿ del bolsillo de su levita un es tuche y un 
frasquito de cristal, 

—¿Habrá peligro? 

—Aun no lo puedo decir. La sensación ha sido ter
rible, la reacción tiene que ser demasiado violenta. 
lAli! ¡no veis la gran comprensión de nerviosi 

—¿Qué tenéis? dijo el desconocido, cuya voz tembla
ba de inquietud. 

—jPardiezl temo.. . temo una congestión cerebral. 

—Una... ¡Pero eso produciría la nuiortol 

—.\caso, sí, 
—¡Ah! ¡eso seria espantoso, horrible! dijo el desco

nocido dejando caer su cabeza sobre cl pecho eu uu 
movimiento de desesperación y de pesadumbre. Si cste 
pobre niño se queda.se huérfano, no mo lo perdonaría 
en mi vida. 

—¡Oh! el niño. . . el n iño. . . no es de él de quien se 
t ra ta ; con un tarro do dulce se pondrá contento^ . ¡Voto 
al diablo! ¡Ksto es magnífico! ¡No puedo menos do ad
miraros! murmuró irónicamente Maítel, haciendo res
pirar á la enferma el poderoso especifico contenido en 
el frasipiito. Acogéis á una pobre mujer, debilitada por 
lu miseria, y sin aliento por todac lasodo privaciones.. . 
Va á ser nocesario sangrarla . . . Llevaos al niño á otra 
parte, Y sobre esta desgraciada, tbcad como si fuera 
la cabeza de un turco. ¿No habéis traído mil y tantas? 
¿De qué os admiráis?. . . ¡Ah! ya abre un ojo... algo es, 
pero no lo bastante, señora mia . Es necesario abrir los 
dos. 

El medico se alzó las mangas de la levita, tomó una 
lanceta de su estuche, y poniendo desnudo el brazo del
gado do la paciente, se preparó á sangrar la . 

—¡.\h! va V. á liucer daño á mi mamá, . , No 'quiero 
que se lo haga daño, . , exclamó el pobrecito Jorge, á 
pesar do los esfuerzos (|ue liaría el deseonocído para 
que cal lara. 

—Ya os he iliilio que le l le \ i i s liu aquí, repuso el 
médico. 

—¡Mamá! ¡mamá! continuaba ol niño.. . despierta. . . 

este caballero te vá á matar! . . . No quiero.. . 

Uno de nvrestros mas acreditados re t ra t is tas fué l l a 
mado hace pocos dias por nnn familia do la al ta socie
dad dc Madrid con objeto dc encargar le u n a porción de 
retratos. 

—¿Cuánto es el precio que llevareis por cada uno? , 
proguiiti) el marido. 

—Caballero, respondiií el pintor : cincuenta du ros 
por el vuestro y eímaienta por el do vuestra mamá; 
pero el de vuestra esposa no puedo hacerle menos de 
dos mil reales. 

—¿Por qué esta diferencia? repuso el jefe de la fami-» 
lia a larmado. 

—Es muy sencillo, replicó cl ar t is ta: nunca se d i s 
cute acerca do un retrato de hombre, ni de una mujer 
que ha pasado de los cincuenta; pero de doce veces que 
se retrate á una dama de veinticinco años, se pondrá 
diez en duda su parecido. 

L'n alcalde de monteril la publicó hace algunos m e 
ses, con motivo de las fiestas de Navidad, un bando que 
hasta ahora no nos bahía t rasmit ido la fama, cüncebi<lo 
en los siguientes términos; 

«So permite á los jóvenes del pueblo X.. . que toquep 
el tamboril , pu-o con la comlicion degte no han dc Aac& 
ruido. 

Dos cantares procedentes de Santander : 
El sueño tengo perdido 

y no'sé dónde buscarlo: 
lo buscaré en el olvido: 
y el olvido ¿dónde hallarlo? 

Suspiros, ¿por qué queréis 
salir del corazón tr is te , 
sí sabéis que á donde vaís 
nunca jamás os reciben? 

El Dr. Casper, de Ber l in , ha tomado por tipos mil 
individuos de los mas ricos y mil de los mas pobres de 
aquella cajiítal para averiguar la diferencia ent re la 
vida probable del rico y del pobre, y después de haber 
compulsado cuidadosamente todas las par t idas de b a u 
tismo y defunción, h a hallado el siguiente curiosísimo 
estudio estadístico: , , i 

A lit i'DND LIE SOBREVWIFTI) DO .CIKDA COpO. . 

"10 
15 
20 
25 
;» 
35 
40 
4o 
.'SO 
55 
(SO 
(55 
70 
75 
RO 
85 
«0 
•«* 

loo. 

anos 943 ricos. 
938 — 
911 -
880 — 
a-)2 — 
7!i() — 
T¿i -
im — 
024 -
.'ViT — 
4G4 — 
:}98 — 
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<- a Üice Bi C'ascaM: 
«Becibimos la visita de Ei. IMÍAIÍCIAI . . nuevo pe

riódico, que deseamos llegue á reuilir tantas susciicio*' 
nes, que ya no haya fábricas de papel que puedan ser
virle todo el que necesite, y que para hacer a tirada de 
cada número , empleando una máquina que tire 100.000 

ejemplares por hora, tenga qne ta rdar tres años y m e 
dio trabajando dia y noche. 

Problema al canto: 
¿Cuántos suscr i tores tendr ía el periódico en ese 

caso?* 
Respuesta.—Suponiendo que en esos años no h u 

biera n inguno bisiesto; 3.0CG.000.000 de suscritores. 

El servicio médico de la Exposición universal de 
Par ís , está const i tuido do lu siguiente forma: médico 
en jefe, M. Gonelin: médicos principales, M. Blachez, 
Domos, Honel, Labbé, Paul (Constantin,, Til laux: mé
dicos ordinarios, MM. Barbeau-Dubourg . Barré, Bes-
thoUe. Boulard, Bremont, Dcsostiuux, Elloaume, F a -
bré, l-"aget,.Gallois, llulot^ Jar r iand , Ladrei t de Leeha-
niere, Lecoreché, Lev, Malhene, Moymer , 'Eugenio\ 
l'orlefaíx, Sauret . de Vauroal, Verliae, W e r t h e i m ; de 
todos los cuales pedimos á Dios libre á nues t ros lecto
res quo vayan á la Exposición, dicho sea sin ofensa de 
losgaleoos antes indicados. , 

Nnestros lectores sabrán de seguro que el gobierno 
francés ha acordado conceder á M. de Lamar t ine la 
Cantidad de cuatrocientos mil francos á titulo de recom
pensa nacional; pero lo quo acaso no habrá llegado á 
su noticia son los esfuerzos que hacen los diarios de 
mocráticos del vecino imperio para decidir a l célebre 
poeta á que no acepte dichu suma. 

El Cnarirari es el diario quo mas sé dist ingue en la 
empresa y en su número de ayer llega has ta aconse
jarle que se deje morir primero que aceptar esa esplén
dida l imosna: 

«En todos t iempos, dice, el presente y el porvenir, 
s.abráii, si es necesario, apreciar esta individualidad y 
variando para uno de los prbicipea de la inteligencia 
la an t igua fórmula de lu et iqueta , se dirá ropa,sando 
Jocelyn ó las meditaciones: El hombre político fué 
muer to en un duelo por un acreedor, pero cl poeta nos 
queda."¡el rcj- h a muerto, viva el rey!» 

De una curiosa monografía del tabaco resulta que 
la producción anual de esta planta es de 432,400.000 k i 
logramos ()ue se producen en la proporción siguiente 
)>or las ciuco partes del mundo: 

Asia . , . i . „ . i . . 1.5.5.000.000 kilógs. 
Europa . ; . . . 141.000.000 
América 121.000.000 
África 13.000.000 
Austra l ia 400.000 

El tabaco, como tan tas otras cosas, ha tenido t a m 
bién sus márt i res . 

Jacobo I, rey de Inglaterra, amenazó á los fumado
res con prenderlos; pero como de cumpl i r su deseo h u 
biera tenido quo diezmar su reino, se contentó con m a n 
dar prender a Rawlegh, que habia introducido la pipa. 

Abbas I, rey de Persia, mandaba cortar los labios á 
los fumadores, y la nariz á los aficionado» al rapé . 

Auiurato IV, sul tán do Turquía , estableció la pena 
dé muer te para todos los que usaran el tabaco uajo 
cualquier forma quo fuera. 

Richelieu hizo mas que todo esto, qne fué Obligar á 
todos á fumar un tabaco pkrecido al que se vende en 
nuestros estancos. 

M.í xiMAs.—Toma el paño de junto al orillo, y la mu
jer de jun to á sn madre—¡Pro r í r i í ' o turco.) 

No hay ooupacion mas conveniente para las muje 
res que la qne les obliga á salir lo menos posible de su 
casa.—'/>){ Bosch., 

Nada honra tan to á una mujer como nxx paciencia, y 
vada la honra menos que.la paciencia de su marido.— 

foHbert.) 

SECCIÓN ÜE HECHOS VARIOS. 

1). Trinidad Sicilia, gobernador que b a feido de v. 
rías provincias y jefe de sección del ministerio de Or» 
cía y Justicia ha vuelto á abrir su despacho do abogado 
en la calle del Pez, núin. 24, cuarto principal izquierda. 

SECCIO?! TEATRAL.. 

Ha llegado á Madrid ol célebre tenor Tamljerlick. 
Las primeras óperas que can ta rá en nues t ro teatro 
Real serán PfdiMe, (hi*llermo Ttll y Profeta. 

- En Za Ep - eun n o t i c i a ipie, no da-
mt» siito ^cón . " : 
.. <>pl emineii i j actor U. Ju l ián Romea ha li

tado pn una de las representaciones quC ; en 
Barcelona, un fuerte a taque de la enfermodud ijut- pa
dece, prodm-iendo honda sensación en los espectadores 
e s t e : ' aíento, que tuvo lugar du ran t e la repre-
sent ¡a comedia t i tu lada: Dc potencia á paten
cia. Las uui iuas n«tlc as son que se cncuenti-a algo 
mejorado: iiero es posible que en lo sucesivo solo r e 
presente ra'cas veces en la escena el príjjcipe de los a r 
t i s tas españoles. 

—¿Qué tal , ch? vé ahí de lo que me servís, dijo son
riendo el doctor Martel al desconocido. Afor tunada
men te e»te char la tán t iene razón. . . Creo que seria inú
til la sangría. 

Y mientras quo el niño se tranquil izaba al ver des
aparecer la lanceta que tan to le habia asustado, el mé
dico contaba el número de pulsaciones de la enferma, 
que iban aumen tando casi insensiblemente. 

—Vamos, repu.so él lanzando un suspiro de airgiia, 
t ranquibzaos , amigo mió, la crisis no es tan fuerte 
como al principio creíamos.—Tal vez mejorará pronto. 

—¿Pronto? 

—Sí, es probable que la postración de los órga
nos cese. 

—¡El cielo os escuche, doctor! Por m u y grande qu 
s e a l a importancia de nuestro objeto, quisiera no h a 
ber sufrido tan to . 

—Sí.. . si . . . el ftn es bueno, honrado, lo sé, y a n o ser, 
así no me encont ra r ía aquí en este momento . . . Pero 
el medio ha sido duro. . . No hemos tenido presente que 
se t ra taba do una mujer nerviosa y abat ida por lar
gos sufrimientos. . . Cuando yo digo que. . . nosotros... 

—¿Ks á mí á quien os dirigís?. . . Convenido, soy cl 
único culpable . 

—¡Culpable! no. . . pero sí un poco imprudente . ¿No 
habéis pensado por un momento siquiera, que con 
vues t ra conducta, podíais haber vuel to loca á esta m u 
jer ó haberla matado instantáneamonto? 

—¡Ay! amigo mío, respondió el otro con una voz .som
br ía , más valía que esta desgraciada hubiera perdido la 
razón ó hubiera muer to hace algunos años. 

—Hace algunos años no importaba, dijo severamen
te ol Dr. Martel; pero hoy que es madre y responsable 
en este mundo y en el otro de la suerte de este n iño . . . 
Y á propósito de esta pobi-e criatura, me parece que 
t a rdan en traerle a l imento. . . 

Como si Anselmo (írossel hubiese querido justif icar
se de la acusación dirigida contra su act ividad, la pue r 
ta se abrió y entró cl fondista con una bandeja llena de 
los al imentos necesarios á la madre y al hijo. 

—Tome V. una car ta ; dijo después de haber deja ; 
sobre la mesa la bandeja. 

El desconocido tomó la car ta , la abrió y la leyó l i
geramente . 

—Esperan la contestación, recuso Grossel. 

—Conduc id á la persona que le ha entregado á V» 
e s t a c a r l a , á la habi tación qfle os dije que p repa ra 
ra is . 

—¿La sala verde? 

—¿Está arreglada? 

—Sí, señor. Yo mismo la he amueblado y la be l im
piado. Ya lo sabé i s ; nada sale mejor que lo que vigila 
el amo. . . 

El desconocido miró á Gro&scl de n n modo, que el 
hablador se .sonrojó , bajó los ojos, balbuceó y no t e r 
minó la frase comenzada. 

El desconocido abrió su car tera _v . s . i . o una carta. 
—Servirá V. á esa persona como á mi . 

—Bien, señor. 

—¿Le ha visto alguien en t r a r en casa? 
—No, señor. 

—Entregúele V. esta carta y decidle, retened bien mis 
pa labras : Siete, compañeros de la luna, rfoí.—¿Mo b a com
prendido V? 

—Perfectamente, respondió Grossel, quien no habia 
comprendido nada . 

—Nadie debo hablar á osa persona. Le servirá u s 
ted m i s m o y le acompañará V. ba s t a la pue r t a cuando 
salga. 

—Lo haré, señor, por t an to . . . 
- ¿ Q u é ? 

—¿Me permitirá V. que haga una simple observa
ción? contestó t ímidamente Grossel, que no sabia l i 
debia hablar ó callar . 

- H a b l a d . 
—Si es necesario que yo solo sirva á la persona que 

acaba de l l e g a r , - p u e s t o que no se fia V. mus que en 
mi discreción y mi silencio,—¿cómo podré servir t a m 
bién á V. al mismo tiempo?... 

—No tiene V. necesidad de venir aquí haata dentro 
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ANO!. EL IMPARCIAL. 

-Uañana so verificará el cuar to concierto de los qije 
i o n tan br i l lante éxi to está dando eu el circo del PRÍN
cipe Alfonso el dist inguido profi*or Sr. Barbieri. Hé 
aquí el programa de dicha función : 

1." Ovcvfura dc I.e Jev.ne Henri/ (la Caza), de Méliul. 
2." Ace María, por el coro de ambos ¡¿exos. con 

acompañamiento de órgano, de M. del .Vdalid. 
3 . ° Andante de la sinfonía en dude I laydn. 
4." Introducción y coro de señoras de" la ópera Gli 

• O r » ; < Í ' ' C ? ' / - Í ( K Í . de Mercadante. 
5." Pr imer Allegro de la SinfwUa pastoral, obra 08 

<\c Beethoven. ^ 
yl«(/««Cí d e i d . id . , de id. 

" Los t res tiempos restantes d e id. id., de id. 
s." O v e r t u r a d e VFAoile du Nord, de Meyerbeer. 
1»." Fl Tyrol. gran escena coral á voces solas de 

Jiombres, de A. Thomas. 
10. Over tura de Le Songe d'unc nuil d'Bte^ dc jd . 

En el teatro Principal dc Barcelona se verificó el 
nieves el beneficio lie la primera actriz doña Carmen 
Berrobiancü, poniéndose en e.-ceua la famosa comedia 
de Lope de Vega, Buen raaeslro es amor 6 la niña bobe, 
y la comedia en un acto Rl Tío Tararira, desemp*-
ñnndo el papel de protagonista el Sr. Cappo. ' 

• I 
• 

l':;ri.'ci; que cu lu ¡iroxima tcmpoi'ada tendremos fel 
gusto de oiv en el teatro l ieal la nueva ópera de Verdi 
Don Carlos.—7.. 

ULTIMA HORA. 

ViH.v.'̂  22.—La Qaci'la de Viena hace constar que 
Prusia había comunicado confidencialmente el tratado 
de aliansa hecho con Baviera y Badén, añadiendo que 
debían considerarse únicamente como tratado defen
SIVO. 

BEUI. IX 22.—La flácela du Alemania del Norte 
dice que Austria no encontrará aliado mas fiel que 
Prusia. 

VAIilEniílES-
, , t O S VOLCANES. 

Por lo general , el aspecto de un v o h a n es el de. un 
vasto cono ó promontorio, conistituido en m u y g ran p a r 

te por aglomeración sucesiva de los materiales expulsa
dos de l interior. La aber tura suiJerior, se designa con 
con el nombre de boca ó cráter del volcan, y cyu el d 
ctiíuienca. el taladro ó conducto que desde e l cráter pe 
iietra hu.stu el hogar ó foco aliuieuticio, s i tuado en l a i 
en t r añas d() la tierra. El cráter, y HUÍ* parte de la chír 
nienea, forman á veces luia ' i innensa cavidad ó cerco, 
en cuyo fondo su de.scubre, ora un lago de fuego, ya de 
acinaiuientü confuso d e mater ia les solidificados ó un 
rocas quebrantadas , ya un nuevo cono. 

Los perío<los de calma ó de amor t iguamiento , ni pa 
recer completo, suelen ser tan irregulares, que no hay 
regla segura para decidir si un volcan en reposo se ha 
extinguido en realidad, ó si descansa como un mons
truo adormecido, para recuperar, jior medio de un pro
longado sueño, sus fatigadas fuerzas. 

A la erupción repímtina dc uno de los grandes vol 
canes ínteriiiitent(!s, j)reccden por lo común algunos 
temblores del terreno donde id fenómeno se va á verir 
ficar, y un siniestro ruido subterráneo, semejante al dd 
repetidas descararas de artillería, al de una inmensa ca-i 
taratft que interrumpiera el silencio de la noche, ó al 
zumbido de un prolongado t r u e n o : ruido que se propa
ga con asombrosa rapidez á distancias eonsiderab es, 
como si el propio suelo, y no el aire, le sirviera da 
vehículo. Desde que el vorcan revienta con una espan
tosa detonación, a la cual suceden otras varias, sin or
den ni periodicidad dr n ingún género, de la buca ó crá
ter se escapa una inmensa cobiínna de gases ó vapores 
dotados de ta l fuerza de e8)>ansion, que elevan por el 
aire, á centenares de metros de al tura , enormes peda
zos de roca, y uua considerable cant idad de cenizas, 
escorias y has ta de ¿aCl. Todos estos materiales caen 
después alrededor del cráter ó dentro del propio abis
mo, para elevarse entonces de nuevo, revueltos y cad* 
vez mas t r i turados, formando á modo d e una nube denf 
sísiiua de polvo y fuego., , ! 

La columna de vapor expelida por el volcan, se 
•condensa también á u n a a l tu ra m u y considerable, y se 
ensancha y aplasta superiormente como la copa de uá 
pino o árbol gigantesco, y se resuelve en nubes redon
deadas y tempe.stuosas, que al poco rato comienzan i 
despedir torrentes de lluvia, ron relámpagos vivísimos 
y prolongado.s t ruenos. Cuando el confliéto arrecia y 
adquiere su mayor grado dc in tens idad, los bordes del 
cráter a])«reeen cubierto.s de lava , que se derrumba 
como un cauce de fuego y por la falda del p romonto
rio volcánico; y hasta sucede muchas veces , bien por 
efecto de las conmociones ó temblores del suelo, bien 
ponpie la chimenea del volean so obstruye y no abre 
paso at ciimnlo de materiales que la invaden, que el 
terreno se agrieta , se rompe el cono principal en el 
sentido do una ó varias de sus aristas, ó se forman n u e 
vos cráteres subsidiarios del ant iguo; y entonces la l a 

va aprisionada se escapa y descarga por cien sitios á 
la vez, y corre y se difunde por los campos, abrasando 
y devastando cuanto toca y se opone á su movimieni i 
do progrosiüii. 

El agua que deHcionde á torrentes do las luibM, e u 
contacto con la lava encandoncida. se eva; ora de n u e 
vo con grande rapidez: ol cráter cont inúa arrojando d i 
versidad do productos; las detonaciones subterráneas se 
coafundoii eon el zumbido de los t ruenos y el resplan
dor de los rolánijiagos, las i lamas índeeisa"sy tri.stos de 
algunos g a s e s comburentes , expelidas por el volcan y 
ol rotlejo de la lava que bulle y se elabora en las e n t r a 
ñas do la tierra, a lumbran aquella violenta y temerosa 
crisis do la naturaleza. Todo, al fin, se amort igua y 
concluye poco á poco: en lugar de grandes pedazos de 
roca y de arrolles de lava, ya no lanza el volcan mas 
quo arenas y conizas; la nube que lo coronaba se disipa 
y dis])orsa en alas do los vientos; cosan los relámpagos 
y las detonaciones subterráneas se alejan y ext inguen 
por completo para señal de lo sucedido,"y como una 
amenaza do lo quo mas tarde puede sobrevenir, queda 
solamente en medio del pasaje desahogado por la ac-, 
cion dol fuego, uu promontorio de mater ias confusa-i 
mente hacinadas, de cuyo vórtice se escapa por a lgún 
tiempo todavía una columna silenciosa de humo . 

La a l tura total de un volcan, las dimensiones y fi
gura del cráter, y la profundidad donde aparece "hir
viendo la lava momentos antes dol primor estallido, 
son cantidades m u y var iables , según los casos y el 
curso del t iempo. 

Por regla general, t ras de cada erupción, el voh'i-
men del volcan aumenta con las mater ias expulsadas 
por el cráter, y la montaña vá así creciendo poco á p o 
co, pero á veces, ó por formarse un cráter lateral que 
socaba el promontorio ant iguo ó por la violencia m i s 
ma do las erupciones centrales sucesivas, ó por una 
conmoción general del terreno, el cono primitivo so 
der rumba por lo alto y cao rodando, sea hacia el i n t e 
rior, para ser expulsado mas tarde por la vertiente e x 
terna, cada vez menos inclinada y m a s extensa p o r o s -
te motivo. 

El cráter suele .ser circular, y con frecuencia el ípt i
co ó un poco alargado, como si antes de rovontar el; 
volcan se hubiera hendido el ter reno, en cierto seuti-i 
do, y los gases hubieran ensanchado y redondeado lufl-i 
go la aber tura longitudinal primitiva, y sus dimensio
nes varían do continuo por las mismas causas quo a l 
teran á la larga la altura total del promontorio volcá
nico. La lava hiervo casi constantemente dentro de la 
primera cavidad, y á veces so desborda é invade el cir
co superior y externo que se convierte entonces en un 
inmenso lago de fuogo de aspecto aterrador, especial
mente por la noche. . 

La profundidad del volcan, duran te los períodos dc 

calma ó reposo, depende también mucho de la época á 
que se reflere, porque eon el tiempo las ruinas del crá
ter contr ibuyen á colmar el abismo, y las erupciones de 
lava á ensancharlo y á ahondarle: y dentro dol cono 
externo o aparente puede y suele formarse otro de lava 
y escorias ipie aumen ta cí volumen cou rapidez, t ras
pasa el ant iguo cráter y acaba por amoldarse al primer 
cono, si ya no es que le revienta y derrumba hacia to 
dos lados. 

El fondo de los volcanes en orujicion ó trabajo c-
casi continuo, y por esto mismo motivo moderado, ha 
sido inspeccionado desde lo alto del cráter por obser
vadores animosos y entendidos, con objeto de sorpren
der el objeto de la elaboración de la lava. 

La cantidad de lava y cenizas ó de materiales mas 
ó menos tr i turados y pulverulentos quo muchos volca
nes arrojan exceden á toda ponderación, V la a l tura á 
que so olovan aquellos productos expulsados y distan
cia quo luego recorren en alas de los vientos, no son 
menas sorprendentes. 

La conmoción que precede al estallido de un volcan, 
el empuje de las fuerzas subterráneas , de cualquiera 
especie que sean, causantes do aquel conflicto, y a su
cesiva acumulación de lava, escoi-ias y materiales grue- . 
sos no fundidos, durante el período "de una sola e rup
ción y en el curso no interrumpido de los siglos, con
curren á producir un mismo of«eto: el cambio ne aspecto 
de la superficie de la tierra, ya deprimiendo, ya n ive 
lando, ya eon frecuencia exagerando el relieve "del s u e 
lo ó la al t i tud final de las islas y cont inentes . E n ' l a 
exact i tud y gonoralidad de esto resultado están acorde.s 
todos los geólogos; i)ero en la parte de efecto que cor
responde a cada una dc las causas mencionadas, exis t í 
entro ellos notable diversidad dc parocoros; porque 
mientras uno.J, alemanes y franceses, opinan que á la 
erupción de un volcan precede ol levantamiento ó hin
chazón en masa del terreno, señalando la ajiaririon del 
cráter el t énn ino de la crisis, otros, ingleses principal-
m(!nto, sostienen que, ante todo, so conmueve y hiende 
el suelo y se form.a el cráter, elevándo.so luego ol nivel 
del terreno por la acumulación sucesiva y casi exclu,si-
va do las lavas y exhalaciones volcánicas. El antago
nismo desaparece, dist inguiendo en la formaeion de un 
volcan dos períodos diversos: uno preliminar de con
moción general , levantamiento en masa y rasgadura on 
algún pun to del terreno; y otro de erupción subsiguien
te y acumulación alrededor del primit ivo cráter de k)S 
productos expelidos del seno de la t ierra . 

(Se continuará.) 
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WAN ENTRADO P O R LES PUERTA» DE ESTA CAPITAL: 
".E. LRT;;O. 1.1H4 ARROUAS DFT L L ^ R I O A 7,FLLU ARROBAS D. 

DE IILEM. :i,1(I7 ARROBAS DE CARBÓN 

SECCIÓN «ELIIÜÜSA. 

SÍ..IIO N« «IS*IÍI SON AGAPILO. 

íEccioN BE E.<I'E(:TII:II.ÜS. 
TEATLLO REAL.—A LAS ODIO DE LA NOCHE.— 

líobfi-tv il Iliurolo. 
TEATRO KF. LA ZARZLELA.—FUNCIÓN PARA 

»1 DUNNNÍO O IAS OCLIO J MEDIA DÉLA NOCHE.— 
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L'OR LA LAIDE LU II IIRFUNU DE DRUSÍLAT 
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4.0001 
e.'soo; 

U.IIK A 
O.IW Á 
0.212 A 
0,118 i¡ 
O.IIS A 

l Ú I2 
O.K.O 

lu I 
ILE 
11..., 
IDENI (JR 
Í D E M DE I 

CCLIAD» 
_ ,PA,IA DE IN^O. . . 

FDENI DE CELIIULA. 
Um DE ALGARTOIK*. 

; 2.100,A 2,."iO 
iK) 

A e.2:.«' 
m 
108 ' 

GRAN EXPOSICIÓN 
DE DEVOCIONARIOS. 

C A S A K S L ' E C I A L £.N D I C H O UA.MO, 

< L F » d e <•• p r e c i o 4c 3 r a . b o x t u 
EN LA LIBRERÍA DC. SITICBEZ LUUTIU, EAUE, DE CAR

RETAS, NI'INI 31 , FRENTE A LA IMPRENTA .NACIONAL, 
HAY IID COMPLETO, ELEGANTE y VARIADO .SURTIDO CON 
ENCUAD. RNACIONES DE TODAS ELASN y DE INJN: 
ÚNICO PUNTO EN ESP4-^¡ALIDAD DU LIEVÜR.IODARIOA 
DE LAS PRÚIEIPOLOS CALJ.S DE ESPAÑA y DEL EX
TRANJERO, DE LAS NIEJORPS IMPRESIONES'Q^UE SE C Í -
NOEEN, Y EN TODAS ELAFCES DE PRCHOS. 

PRECIOSAS ESFALBI'IITFS PARA ROTRIS'ROS Y PRE
MIOS. CRISTOS TINOS DE, MARTLL, ROSARIOS DE LUJO j 
DE TODAS CLASES DC PRTCIOS: BROCHES, REGISTROS y 
TODO W» PEEIENECTENLEIÁ DICHO RAMO,' ÍK PRECIOS 
ARREI-'LADOI. ; I - -', 

L)EF:.\LCOHAMA (LIARLE DE DCCORSR POR UNO 
MTSNIO CON TIN BARNII ESPECIAL SOLIR^ R.I)ALI|NIE;' 
E>UI*HIE DE VUJEVOSIIPIRCCLANA V L.LAT>ESLRO, CRIS
TAL, ETC. ALIIL-MSPAR^ RETRATOS, y FOLOGRAFIAS TL« 
TODAS CLASES. 1 

ÁLBUM DE UN LOCO 
• P O E S I A I S NUEVAS 

i)É;i)'.,iOŝ  z ü h r i l ; , a . 
T N TOMO RN i." CLEJUNTEINENTE IMIRESO E N P A 

PEL KLASEUDO.Í SATINAJO. 
PROCII), SD R<̂ . >N FLTADRID J 3 4 EN PROVINCIAS, 

FRANCO DI' PORLÍI 
I OR TNSCCICION E N 4; CIIÍMIMRFS,' UNO J A M A N » ! ' . 

8 R». CADA CUADERNO EA MADRID Y U EN PROVINII 
PE s.ííiv he y VENDE EN TUDAS LAS ¡IRIOCII-

LIBRERÍAS VEN (AS ADMINTSTRACIOIIES IIE CON. 

L.NS PEDIDITT SE DIRI;ÍIRAN A LOS SRES. GULLON C 
HIDALGO L'EI, 41I. MADRID. 

• FERRO-CARRILES j 
DK M A D H I D .\ Z A I I A G O Z A Y A L I C A K T B . 
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CORRESPONDENCIA 
d e LUH C H I N L N O H d<- LIIRRRU « I c t ' i i t a l u ñ i » 

l . i i n e a d v l l i l o r u i , , 
E N GERONA HAY COCHES PARA LÍAFIOINS, Ó L O L , 

GÜERAS Y L'ERPINAN. 
LOS QUE VAN Á ESTE ÚLTIMO PNNLO EAT̂ N EN CAR-

RESPOIIDENCIA CON LOA FOT^EO-ÓARRILÉS DEL.MEDIODÍA 
DE FUOCIA.,SU» PRECIOS SON LOS SIAUICNLEA: 

LIE OCROIIA 4 PERPIÍIAN, FLERLINA, 01, FTILCRION 
32, ROTONDA R BANQUETA, 44. ' . 

SALEN DE GERONA PARA FERPIJÍAN INEDIA BERA 
DESPUÉS DE LA LLE<,'ADA DE CADA TREN. 

LOS VIAJEROS QUE SALEN . N LOS TRENES QUE PAR
LEN DC UAREELONA k LAS 12 L|2 Y 3 1|2 HIPAN Á 
PERI.IÑAII CON OPORTUNIÍLAIL PARA TOMAR EL TRI'U I-T-
PRF» UEL MEILIÜILI« PUDIENDO DE ESTE IDO<IO LLEGAR 
A L'ARIS EN 41 Y 38 LLURAS RESPECTIVAMENTE. 

r.N MALARÍÍ j HUNNLE LA ESTACIÓN DEL VENINO, 
HAY A LA LLÊ -AILA DE CADA TREN TARTOI.OS QNE L|E\ A-
RAU AL VIAJERO AL ESTABLECIMIENTO DE AGUAS PICAN
TES DE Ar:4CNTON3. 

EN MASNOU BAY TARTANAS ¡ARA LLEVAR AL VIAJ. 
AL I.INTORESIO PUEBLO DE ALEYA. 

EU L:ALJEU.̂  HAY LIAÍIOS D E AFUAS TERMALES QU, 
SON MUV CONCURRIDOS DESDE MAYO A OCTUBRE, y 
EN LA ES'IACION HAY NN COCHE QUE CONDUCE » LOS 
BAÑISTAS AL ESTABL.-CIMÍENLO. 

EN ARENYS BAY TARTANA» QUE CONDUCEN AL <¡»-
JEIO AL PUEBLO DE ARENY DE MUUT Y A LOS BAÑOS 
DE CNLD'-TAS. 

EN CALDOS QUO p » s e e b a ñ o s t e n n á l e s ie i i t i l la i -
INA APLIEAI'ION EN MU.'LIAS ENFERMEDADES, HAY CAR
RUAJES QUE VAN A SAO FELIO DE T;UTXOU . 

f .INPN d t > l • n f o r l o r . 
HE 1. ' !.• .MOLLEL SALEN COCHES DIARIA-

MENI. DE .MOIILIINY. PUEBLO NOTABLE 
POR I,.- .IPUAS MINITO-MEDIV-ÍNALES QUE 
|IOSEE. .-^ii.-1141.11 LOS LIILB.IES EN UAREELONA 
CALLT' D I 1 LIE. ÍL AL M.MLICO PRECIO ie 5 . REALES. 

|L.' I:i;iii..ILER» SALEN EADU DIA COCHES PARA VIULI. 
DESPACHAN EN UAREELONA. CAUE DE 
NÚMERO 0, y EN VICH e n LA POSADA 

•• . ,IIIO. 
I I I P , ÍADO EL SERVICIO DE TRENES ARRESLADO II 

.BIUACION ESPECIAL QUE HA LIEDLO, LA T;OUI-
I .1 DEL FERRO-CARRIL DE ZARAIJOIA A RLIRCELONA 
CON LAS D E PAMPLONA. .NORTE de KSPAÑA ORLEANS Y 
ME.DIA.LIA DE FRANCIA. CON ESTE MOTIVO SE ESPEN-
DEII BILLETES DIRECTCS y SE FACTURAN I QUIPAJES PARA 
UURDI'OS, L'ARÍS J SAINT NAIAÍRE, COSTANDO EL VIA
J E PARA ESTOS DOS ÚLTIMOS PUNTOS DESDE UAREELO
NA 532 RS. e n JTRÍMERA CLASE y 4LKI EN SEEUNDA, y 
EL DE IT.IRDEOH 350 EN PRIMERA, 2' '4 EN SE.L;IIND¡I y 
L'TIL .11 I. r. .-r;,. D.' .1.) QUE SE LIA PEDIO MENOS 

' ' ' : ITAL DEL V.'CINO IMPERIO, 
1. I-U LAS RELACIONES ENTRE 

; . . . . .LID. 

HABANA, 200 ID. RADA IILEM KL PASAJERO QUE 
QUI.TA OCUPAR SOLO UN CAMAROTE DE DOS LI LERAS, 
PATARA HASAJ.. Y MEDIO SOLAMENI». 

SE REBAJA 10 POR IDO SOBRO LOS DOS PASAJES «1 
QUE TOME UN BILLETE DO IDA y VUELTA. 

LOS NIÑOS DE MENOS DC DO» AI'IOS GRATIS, DE DOS 
A SIETE AÑOS, MEDIO PASAJE. 

.NEA ILEL UELLLTERRA.NEIL.- SERVID/, P M -
IIAL PARA EL MES DE AIJOSLO.—SALIDAS DE .\LI-

LUNL 
VISIONA . 
CANTE. —TARA LLARCCLONA BIS DIAS 3 Y 20 AL MEDIO 
DIA.—I'ARA MSB.RA Y CIDIZ, LOS DIAS 10 Y KI Ó LA 
MISMA HORA.—UILICTCS DIREELOS ENTRE .MADRID, 
LÍAREELOIIA. MALAGA Y CIDIZ, EN CONIBINACION COU 
LOS FERRO-CARRILES DEL -MEDITERRÁNEO, 

-<}e 1 I . Ic interrumpi<^ el amigo del docto» 
Marioi. 

Grossel iba á retirarse. 
—¡Ahí una palabra. . . Acuérdese V. que dentro de 

u n a hora ú hora y media, lo mas tarde, todas las h a 
bitaciones de la fonda deben estar desocupadas, vues-i 
t ros criados acostados las pue r t a s cerradas. ¿iyifi.ba-T 
beis entendido? - . •, ] 

—Perfectamente. j 
—Márchese V. y tenga V. seguro que tendré en cuen

ta sus servicios. 
—Puede V. catar seguro, señor, dijo (¡rossel poniou-

, 2íp su mano sobre su corazou, para dar mas peso á sus 
palabras , que me consagro completamente á V. 

-*Lo se y no lo olvidaré i i i i n c a . 

Grossel se ret i ro. 
—¿Es la persona en c i i . - - u j . i . ' p regunto el doctor. 
- S í . 
—¿Estáis seguro? 
—Es de los nuestros . 
—Bien, cuidad del niño. Yu voy á ocuparme de ls{ 

madre . 
—Una palabra mas , amigo mío. 
—Hablad, respondió el doctor, que no perdia de víjíta 

el rostro de la joven. 
—¿Tendrá fuerzas bastantes para responder á mis 

preguntas? 
—Pronto 08 lo d i ré . 
—Aunque no debemos perder mucho tiempo, yo pre

feriría esperará mañana , antes que arriesgar por segun
da vez la exist ' jncia de esta pobre mujer. 

—Con prudencia , hoy mismo podría hablar . 
—¿Y podrá hoy ponerse en camino? 
—Lo veremos luego que tome algún a l imento. 
—En todo caso se la t raspor tar la . . . 
—Sí, ¿pero cómo? 
—¡Ohf eso lo reservo para mí solo. No tengáis cu ida

do, respondió el joven, sonriendo. 
El niño, que permaiiecia sentado al lado de hi m e 

sa cubierta do diferentes m a ^ a í e » , coj^ con. el ,ai»eti-

viroREs-cnUMüí! 
Ai, LÓPEZ Y COMPAÑÍA. 

I , I M I': ' 1 1 ' \ I P > ' DA CADIÍ 
ROA 1 ' •• LA TARD» 
PORA >. " LLÁ
BANA. SI^AL . V LL A,.! ..Z. I S A -
JCROS [.ARA ESTOS DOS IILL. JBA-
NA I LOS VAPORES QUE SAL. . • ; --I DE 
OADU N>ES. 

r,AUI7. A L I LUIIA.NA: PRIMERA CIASE. ISO 
PESOS FUERTES; SEGUNDA CLASE, 121) PFA.; LARCURA 
CLASE, 50 PFS. 

CAMAROTES RESERVADOS DA PRIMERA CÁMARA d e 
SOLO DOS LITERAS Á L'UERLO-RICO, 170 PFS.; Á LA 

SUSGRIGIONES Y ANUNCIOS EN MADRID. 

El) las ofidiías del iioriódico, 
calle de Recolelos, iiúiii. i j eii la 
librería de Sánchez Riiliio, calle de 
Carrejas, iiúin. 7)1, frenle á la ii«|íreiila 
nacional. 

Los qne se suscriban |ior Ires 
meses, lendrán derecho á recibir gra-
lis los números de IJiuparcial, hasla 
fin del mes eorrienle, esto es, su sus
cricion emjjczaríien l de Abril. 

1, y no se 'hubíera detenido, si el 
p . U . . 1 . U ) . 1 . . . . . no le hubiese qui tado, por decirlo así, 
lus trozos do pastel de la boca. 

—jVá á reventar si se le deja! dijo el doctor Martel 
riendo. 

—Quiero mas . . 

—Luego comerás mas , cuando se despierte tu mamá , 
dijo el desconocido. 

—Entonces guárdemelo V. 
Jorge se iba á dirigir á su madre , quien después de 

haberse levantado bruscamente sosteniéndose sobre sus 
dos brazos, acababa de lanzar un grito do admiración 
y do gozo. 

Poro á una indicación del médico, se detuvo el niño. 
— ;.JorgeI dijo on voz baja la pobre mujer . 
—¡Mamál respondió el niño. 
—¿La dejamos sola? preguntó el desconocido. 
—.No, contostó el médico, esperad. 

Y examinando á la joven con la mas escrupulosa 
atención, seguía con s u m o cuidado todos sus movi
mientos. 

El desconocido estaba pendiente de los labios del 
doctor. 

—¡Jorge! repitió la madre , jliijo mío! jmi querido 
hijol 

El n iño corrió á los brazos de s u madre . 

i'.'ntre los dos se cambiaron palabras sin nombre, 
exclamaciones in ter rumpidas , .sollozos entrecortados, y 
que ahogaban abundantes lágr imas. 

—¡Vamos! exclamó el doctor. No hay nada quo t e 
mer. Dejadla llorar; dentro do algunos minu tos estará 
comple tamente restablecida. ¡Ohl ¡no hemos escapado 
1 • itialal_ 

V el doctor estrechaba cou efusión las manos de su 
amigo, quien apopas se atrevía á creer en su palabra . 

En cuanto á Jorge, saltaba alrededor de su madre ; 
batía las palmas , reía y se aproximaba insensiblemen
te á la mesa, eon la intención de renovar el movimien
to dc sus mandíbulas . 

— ^ ' e l l , mamá; ¿tienes hambre? come. Está todo muy 
bueno. . . 

Apenas habia acabado, cuando la madre levantó la 
cabeza, y dirigiéndose al desconocido que demostraba 
t an to cariño háeia su hijo: 

—¿Cómo es esto? dijo ella con una voz debili tada 
por tantas emociones , vos que hace ajienas una hora, 
os habéis manifestado t an cruel conmigo, ahora sois 
tan bueno para mi querido Jorge? 

El desconocido abrazaba al niño, (p i i ' dijo: 
—Mamá, tengo sueño. 
—Duérmete, repuso OL DOCTOR. Eh IO INOJUR . P I E pue 

des hacer. 
Jorge se echó sobro el sofá, colocando su cabeza en 

las faldas de su madre , y se quedó dormido. 

J 
X Conlinmcion del capitulo anterior. 

Hubo un corto silencio. 
Después, la enferma, que t ra taba de coordinar sus 

recuerdos y reunir en su cabeza débil los acontecimien
tos que habían pasado en aquella noche tan tr is te para 
ella, tan alegro para otros, tuvo como un rayo dc luz 
ante sus ojos. 

Recordaba las ú l t imas palabras del desconocido: 
—«Soy vuestro amigo y quiero vuestro hijo.» 

Todo desapareció para ella, cuidados, auxilios, la 
simptóía que la habían demostrado aquellos dos h o m 
bres, todo lo olvidó, y dirigiéndose como para defender 
á su hijo lie los supuestos enemigos: 

—|Yo recuerdo! ¡sí! (recuerdo!... ¡Dejadme!... Que
réis qui tármele . . . ¡me le queréis robar!.. . ¡No le a r r an 
careis de mis brazos, sino con mi vida! 

Y sin querer escuchar al doctor, para quien esto 
nuevo ataque nervioso detenia la curación, quiso levan
tarse, coger al pobre niño, y abandonar el asilo al que 
habia sido trasladada durante su desmayo. 

Los desgraciados son desconfiados. 
Los beneficios imprevis tos lea causan siempre sos

pechas. _ . ^ 

Están t an acostumbrados á la indiferencia de todo 
cl mun4o , que suponen casi siempre un vil interés, 
una causa indigna eu cualquier manifestación de la 
caridad. 

La pobre joven no reflexionó que les hubiera sido 
mas fácil á aquellos dos hombres haberla dejado morir 
ó aprovecharse de su aniqui lamiento para ejecutar los 
designios quo suponía. 

Mucbo trabajo costó por lo t an to al doctor Martol, 
para inspirar on la enferma la confianza quo acababa 
de perder respecto á los dos hombres que la habían a u 
xiliado. 

A fuerza de razonamientos, de amabil idad y de du l 
zura, llegó á hacerla comprender que el hombre cuya 
presencia habia sido tan fatal para ella una hora imtes, 
y que se la babia aparecido como el genio dol mal en
carnizado cu su perdición, era «l salvador do su hijo y 
suyo. 

—El momento de las explicaciones no ha llogndü 
aún, añadió el desconocido; no estáis todavía en estado 
de escucharme sin al teraros. Por ahora debe bas taros , 
pobre niña, el saber que no hay persona on el mundo 
que se interese tanto por vos como yo. 

—Es verdad, dijo el doctor, á quien la enferma in
terrogaba con la mirada. 

—Hace a lgunos meses os sigo paso por paso; conoz
co perfectamente vuestra vida de trabajo, de lucha y de 
miseria. A vuestros ojos he debido parecer inflexible, 
cruel; mi conducta y mis acciones mo acr iminan, pero 
he hecho lo que debía. Era un deber para mi t ra taros 
como lo he verificado. Un jurameut^j me obligaba á 
obrar así. 

—¿Uu juramento? 
—Sí; un ju r amen to sagrado. 
- N o os comprendo, señor, respondió ella con u " 

sent imiento de respeto que el lenguaje de aquel hom
bro la acababa de inspi rar ; estoy tan débil que no os 
entiendo; os ruego que me perdonéis si yo no os a g r a 
dezco como debo todo lo que habéis hecho por mi hijo 
y por mi . ^^^^ [St continyutrí-J 
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